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Las iglesias en la División Sudamericana hace algunos años han dedi-
cado un sábado por mes a Mayordomía Cristiana. Por comprender 
que Mayordomía Cristiana es un movimiento que lleva a la iglesia a 

tener un contacto más íntimo con Cristo, ese sábado debe ser bien apro-
vechado e inspirador.

El objetivo es formar mayordomos, y una buena definición de mayordomo 
sería un creyente (adorador/seguidor) en Dios que reconoce la soberanía de 
Jesucristo en su vida, 24 horas por día, 7 días por semana. Los mayordomos 
entienden que existen en el mundo como socios de Dios y administradores 
de sus recursos; y son llamados a una vida de obediencia, fidelidad, servicio, 
sufrimiento y adoración. Los mayordomos están comprometidos con la mi-
sión de Dios “para hacer discípulos” de todos los pueblos.

Con ese objetivo en mente, oramos para que la grandeza del poder de Dios 
lo bendiga en cada programa mensual de mayordomía en su iglesia. 

Pasos para aprovechar mejor los sábados de mayordomía 
1.	 Este sermonario alcanza varias áreas de la fidelidad cristiana como 

comunión, cuerpo, bienes, tiempo y dones. Si por alguna razón, 
el predicador del sábado de mayordomía no desea usar el sermón 
propuesto en este sermonario, tenga cuidado para que a lo largo del 

Orientación sobre el Sábado 
Mensual de mayordomía

Introducción
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año los sermones no sean sobre un único tema. No corra el riesgo 
de que la iglesia escuche sermones solo sobre el uso de los bienes o 
del tiempo o sobre diezmos y ofrendas. 

2.	 Preparación de los detalles del programa: el sábado de mayordomía 
no debe ser solo el sermón del culto divino. Pueden agregarse algu-
nos detalles para perfeccionar ese día. 

Algunas ideas: 
•	 Póngase de acuerdo con su pastor para que el viernes, los grupos 

pequeños tengan un momento especial de testimonios de fidelidad 
al inicio de la reunión del GP.

•	 Esté atento a la recepción de la iglesia en ese día.

•	 Póngase de acuerdo previamente sobre qué cantos se usarán durante 
el programa.

•	 Invite al predicador con bastante anticipación.

•	 Asegúrese de que cada sábado del año los videos Probad y Ved se 
usen al momento de recoger las ofrendas.

•	 Las historias de Adoración Infantil en los sábados de mayordomía 
tratan temas relacionados a la mayordomía cristiana en un lenguaje 
comprensible para el niño. Póngase de acuerdo con el departamento 
del Ministerio Infantil para que ese material sea presentado en la 
iglesia. El material está disponible en la página web: https://www.
adventistas.org/es/ninos/ 

•	 En algunos sábados del año, pídale al líder de Jóvenes de su igle-
sia que sea el responsable también por el Culto Joven del sábado 
de mayordomía y prepare un programa inspirador. Juntos pueden 
encontrar sugerencias para el Culto JA en las revistas Acción Joven, 
disponibles en: https://www.adventistas.org/es/jovenes/proyecto/
revista-accion-joven/.
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•	 Este sermonario está disponible en PDF y Power Point en la página 
web de Mayordomía Cristiana de la DSA: https://www.adventistas.
org/es/mayordomiacristiana/. 

Converse con su pastor e innove. Haga que ese día sea un momento espe-
rado por la iglesia. Cualquier duda, entre en contacto con su pastor o con 
el líder de Mayordomía Cristiana de su campo. Que Dios lo bendiga en la 
ejecución de este programa que tiene por objetivo consolidar en cada miem-
bro de la iglesia de Dios, el hábito de buscar y dedicar todo lo que uno es y 
todo lo que uno tiene a la causa de Dios.

Un gran abrazo,

Pr. Josanan Alves
Equipo de Mayordomía Cristiana 
de la División Sudamericana

Lea el código QR con la 
cámara de su celular y 

acceda al material que lo 
ayudará a enriquecer los 
Sábados de Mayordomía 

Cristiana en su iglesia.
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Predicador:

Planificación
PARA EL SÁBADO DE MAYORDOMÍA CRISTIANA

CULTO DIVINO

ENERO

Himno inicial: Himno final:

Oración:

Historia de niños:

Personas a visitar el sábado por la tarde:

1. 

2. 

3. 

4. 

5. 

6. 

8. 

7. 
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Notas:

Acceda al código QR y 
encuentre las revistas 

de Ministerio Joven 
con sugerencias para la 

programación del culto JA.

Alabanza:

CULTO JA

Oración:

Testimonio:

Oración de intercesión:

Mensaje:
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OBJETIVO
Enseñar que debemos tener cuidado de la naturaleza que Dios creó.

RECURSO UTILIZADO
Pelota de poliestireno expandido y tinta de colores. Pintar la 

pelota mientras cuenta la historia.

INTRODUCCIÓN
¿Quién vio alguna vez a alguien maltratando a un cachorrito? 
¿O a alguien arrojando basura en la calle o hasta quemando 

pastizales? Eso no es bueno para el planeta.

Adoración infantil

“En el principio creó Dios los cielos y la tierra.” Génesis 1:1

El cuidado de la 
naturaleza

GÉNESIS 1 Y 2
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HISTORIA
Dios creó un mundo lindo y perfecto para cada uno de nosotros. En el primer 
día Dios dijo: “Haya luz” (pintar una parte de la pelota con pintura amarilla). 
Dios vio que la luz era buena y separó la luz de las tinieblas (pintar con ne-
gro). Dios llamó a la luz de día y a las tinieblas noche. El segundo día, Dios 
dijo: “Haya un firmamento entre las aguas”. Algunas aguas quedaron abajo, 
otras arriba del firmamento, y Dios llamó al firmamento cielo (pintar de color 
azul). Al tercer día, Dios dijo: “Júntense en un lugar las aguas que están debajo 
del cielo y aparezca la parte seca”. Entonces surgieron los mares, las montañas, 
las flores y los valles (pintar de verde). El cuarto día, Dios hizo las grandes 
lumbreras; el sol, la luna y las estrellas (pintar de amarillo). El quinto día Dios 
creó todos los animales que vuelan y todos los animales acuáticos (pintar de 
azul). El sexto día, creó todos los animales de la tierra (pintar de marrón). 

El mundo que Dios creó está siendo destruido por muchas personas. Cortan 
árboles, queman los bosques, maltratan a los animales y hasta contaminan el 
aire que respiramos (pintar de negro). Cuando echamos la bolsita de galletitas 
al suelo, en vez de ponerla en la basura, que es el lugar correcto, se perjudica 
nuestro medio ambiente, la fauna y flora. Muchos peces y tortugas comen los 
plásticos que se echan en la playa y mueren. Nuestro suelo, a veces no logra 
dar buenos alimentos, debido al mal uso que se hace de venenos y agrotóxicos.

En el principio Dios creó el mundo y nos dejó este regalo maravilloso para que 
pudiéramos disfrutar y cuidarlo con mucho amor y cariño. Por eso, tenemos 
una gran responsabilidad delante de Dios de ser protectores de la naturaleza 
que nos dio.

LLAMADO
Ustedes, niños, también son responsables de la naturaleza, nuestro bioma. 
Dios nos pide que cuidemos de este mundo maravilloso que fue creado para 
nosotros. ¿Quién desea cuidar más de la naturaleza que Dios creó? (hacer un 
corazón con pintura roja.)
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INTRODUCCIÓN
En la década de 1840, las revoluciones 
sociales, políticas, científicas y religio-
sas comenzaron a cambiar el mundo. 
Charles Darwin escribió el borrador 
de El origen de las especies en 1842, 
y dudó en publicar sus ideas. Pero, 
en 1859, sus pensamientos se habían 
desarrollado lo suficiente para que se 
dispusiera a revelarlos. El impacto del 
pensamiento evolucionista en la cien-
cia, filosofía, psicología y religión es 
incalculable. Si solo fuimos producto 
de la casualidad y nada más que una 
colección de genes y cromosomas, la 
vida tendría poco significado. La bús-

OBJETIVO 
DEL SERMÓN

Hacer que la iglesia com-
prenda la importancia de 
los tres mensajes angélicos 
como una verdad presente. 
Aplicar en la vida práctica 

las enseñanzas de Apocalip-
sis 14:6-12 y llamar a que 
todos vivan a la altura de 

los fieles del tiempo del fin.

queda imprudente de la felicidad personal se vuelve nuestro objetivo final. 
La vida tendría poco o ningún significado si los seres humanos fueran sim-
plemente moléculas de proteínas aumentadas. 

Sermón

La verdad presente
APOCALIPSIS 14:6-12

ENERO
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Simultáneamente, con el desarrollo del pensamiento evolucionista, Karl Marx y 
Friedrich Engels sacudieron al mundo con El manifiesto comunista, publicado 
por primera vez en Londres y después traducido a varios idiomas. El socialismo 
extremo, combinado con la declaración frecuentemente citada de Marx, de que 
“la religión es el opio de los pueblos”, sumado a la centralización del poder para 
un selecto grupo que consideraba a los trabajadores, o el proletariado, como 
nada más que bloques de construcción en la pared del Estado, llevó todavía 
más a la deshumanización de los seres humanos. Esos movimientos sociales, 
políticos, científicos e ideológicos prácticamente no valoraban la vida humana, 
descartando el concepto de un Dios personal como el Creador del universo. 

Propósito duradero

Pero el Señor no permitiría que los seres humanos permanecieran sin un tes-
timonio acerca de él. Fue también en la década de 1840 cuando levantó un 
movimiento para proclamar su mensaje para los últimos días a un mundo que 
ansiaba descubrir su significado y propósito. Un grupo de cristianos de varios 
orígenes religiosos comenzó a estudiar las antiguas profecías de Daniel y Apoca-
lipsis. Con el tiempo, ellos descubrieron un mensaje hecho a medida, algo capaz 
de responder las grandes preguntas de la generación del tiempo del fin. El centro 
de ese mensaje se encuentra en Apocalipsis 14:6 al 12. En una visión, Jesús visitó 
a Juan en la isla de Patmos para revelar este mensaje al mundo. Los tres mensajes 
angélicos que aparecen en Apocalipsis 14 nos dan un propósito duradero para la 
existencia. Ellos nos dan una razón amplia de nuestro existir. Bien entendidos, 
presentan cuestiones morales y espirituales importantes del siglo 21. 

Apocalipsis 14 se divide en tres partes. Los primeros cinco versículos describen 
el pueblo redimido de Dios visto por encima de las pruebas de la Tierra y con 
Jesús para siempre en el Cielo. Los últimos ocho versículos describen la se-
gunda venida de Cristo y la cosecha final. Apocalipsis 14:6 al 12, se encuentra 
estratégicamente entre los dos eventos, y contiene la instrucción final de Dios 
para preparar a los moradores de la Tierra para el regreso del Señor. 

Evangelio eterno
Con ese contexto en mente, estamos listos para considerar Apocalipsis 14:6 al 
12. El primer aspecto que notamos en el versículo 6 es su origen celestial. Es una 
orientación urgente de significado eterno para la generación del tiempo del fin. 
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El plan de Cristo para liberarnos del poder del pecado no fue una decisión de 
último momento. El apóstol Pedro escribió: “sabiendo que fuisteis rescatados de 
vuestra vana manera de vivir, la cual recibisteis de vuestros padres, no con cosas 
corruptibles, como oro o plata,  sino con la sangre preciosa de Cristo, como 
de un cordero sin mancha y sin contaminación, ya destinado desde antes de 
la fundación del mundo, pero manifestado en los postreros tiempos por amor 
de vosotros” (1 Ped. 1:18-20). Sobre ese punto, Elena de White comentó: “El 
plan de nuestra redención no fue una reflexión ulterior, formulada después de 
la caída de Adán. Fue una revelación “del misterio que por tiempos eternos fue 
guardado en silencio (Rom. 16:25)” (El Deseado de todas las gentes, p. 13).

Misión divina
La siguiente afirmación en el versículo 6 transmite que el ángel tiene el 
“evangelio eterno” para proclamarlo a “cada nación, tribu, lengua y pueblo”. 
Aquí hay una misión tan grande y desafiante que exige todo de nosotros. 
Los tres mensajes angélicos nos dan el propósito de vivir por algo más gran-
de que nosotros mismos. Nos conducen de la estrechez de nuestro corazón 
egoísta a la alegría del servicio en el reino eterno de Dios. 

La Iglesia Adventista del Séptimo Día encuentra su fuerza en la misión. 
Porque creemos en la comisión del evangelio eterno, debemos apoyar gene-
rosamente la misión por medio de los diezmos y ofrendas misioneras. Por 
décadas, hemos hablado fervorosamente de “terminar la obra”. Pero una 
disminución de las ofrendas misioneras impide a la iglesia un trabajo nuevo, 
en áreas nuevas, reduce el número de misioneros y restringe nuestra misión.

En los últimos años, millones de personas de regiones desafiantes del mundo 
encontraron la salvación en Jesús y se unieron a la Iglesia Adventista del Sép-
timo Día. Miles de nuevas congregaciones fueron establecidas en áreas nuevas. 
¿Cómo se mantienen esos nuevos miembros? ¿Cómo reciben recursos, mate-
riales y programas para fortalecer su nueva fe? ¿Cómo reciben cuidado pastoral 
permanente? Las ofrendas misioneras que dan vida, dadas regular y sistemática-
mente, ayudan a sostener y desarrollar trabajos nuevos en todo el mundo. 

Santificación 
Temer a Dios revela nuestras actitudes; darle gloria, nuestras acciones. Por 
lo tanto, temer a Dios está relacionado con lo que pensamos, mientras que 
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darle gloria tiene que ver con lo que hacemos. Además, temer a Dios trata 
del compromiso interno de hacerlo el centro de nuestra vida; a su vez, darle 
gloria revela como nuestras convicciones se traducen en un estilo de vida 
que honra al Señor en todo lo que hacemos.

El apóstol Pablo explicó lo que significa dar gloria a Dios: “Si, pues, coméis 
o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios. No seáis 
tropiezo ni a judíos, ni a gentiles, ni a la iglesia de Dios” (1 Cor. 10:31). 
Cuando Dios es el centro de nuestra vida, nuestro único deseo es glorificarlo 
en todos los aspectos, ya sea que esté relacionado a nuestra dieta, a la ropa 
que vestimos o a nuestro entretenimiento. 

Creación
Dios no puede ser sorprendido. Por siglos, Satanás planeó atacar la ense-
ñanza bíblica de la creación. Apocalipsis 14:7 termina con un llamado: “y 
adorad a aquel que hizo el cielo y la tierra, el mar y las fuentes de las aguas”. 
Se trata de un llamado para adorar al Creador en una época en la cual la 
mayor parte del mundo científico y gran parte del mundo religioso acepta 
el evolucionismo de Darwin.

La creación habla de nuestro valor a los ojos de Dios. No estamos solos en el 
universo ni somos un accidente genético. En vez de eso, fuimos creados. La 
creación está en el centro de toda adoración verdadera. El sábado nos expre-
sa el cuidado del Creador y el amor del Redentor. El santo día de descanso 
indica que Dios nos creó para un propósito magnífico y nos amó tanto que 
no nos abandona cuando nos apartamos de ese objetivo. 

Cada semana, el sábado nos recuerda quién proveyó todas las cosas buenas 
para nosotros. En vez de ser una exigencia legalista arbitraria, nos revela 
que el verdadero descanso de la justicia por las obras lo encontramos solo 
en Dios. El sábado es el eslabón eterno entre la perfección del Edén en el 
pasado y la gloria de los Cielos nuevos, y la Tierra nueva en el futuro. 

Confusión religiosa
¿Qué podemos decir sobre los mensajes del segundo y del tercer ángel? ¿Cuál 
es el significado de las expresiones “ha caído, ha caído Babilonia, la gran ciu-
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dad” y “la marca de la bestia”? En esencia, ambas hablan de la arrogancia 
egocéntrica y del orgullo humano, no del amor abnegado que viene de Dios.

Babilonia representaba los orgullosos logros de la humanidad. Era un sím-
bolo de las obras humanas, no de la gracia divina; de las tradiciones hu-
manas en vez de los mandamientos del Señor. En Apocalipsis, la Babilonia 
espiritual representa las enseñanzas confusas de todos los grupos religiosos. 
Ella minimiza y marginaliza la autoridad de las Escrituras, sustituyéndola 
por la autoridad humana. El mensaje de Dios en los últimos días llega al 
clímax en Apocalipsis 14:12, cuando Juan, en visión profética, describe a un 
grupo de fieles en el tiempo del fin, los que “guardan los mandamientos de 
Dios y tienen la fe de Jesús” (Apoc. 14:12).

CONCLUSIÓN 
El autor danés Soren Kierkegaard contó una parábola sobre el fin de los tiempos. 
Fue más o menos así: un incendio estalló en los bastidores de un gran teatro. Un 
payaso que formaba parte de la presentación salió para avisar a la platea: “Sal-
gan, salgan, el lugar se está incendiando”. La platea creyó que solo era una gran 
broma, que formaba parte del show, y solo aplaudió. Entonces repitió el aviso: 
“Salgan, salgan”. Pero cuánto más enfáticamente les avisaba, más fuertes eran los 
aplausos. Para Kierkegaard, es así como el mundo terminará; o sea, con una ron-
da de aplausos general de los que piensan que es una broma. Como sabemos, el 
fin del mundo y los eventos que llevan hacia él no son nada graciosos. Tenemos 
que vivir y proclamar el mensaje de Dios para el tiempo del fin.

LLAMADO 
Los fieles del tiempo del fin pasarán por el mayor tiempo de angustia de 
la historia del mundo. Sin embargo, por medio de la gracia y del poder de 
Jesús, saldrán victoriosos. Los tres mensajes angélicos serán proclamados en 
cada metrópolis, ciudad, villa y barrio. Decenas de miles de personas acepta-
rán el mensaje de Dios de los últimos días. El Señor terminará su obra en la 
Tierra. Cada persona tomará su decisión final e irrevocable en favor de Cris-
to o en contra de él, y Jesús vendrá con poder y gloria para llevar a su pueblo 
a su casa. ¿Cuántos quieren tomar hoy la decisión de que cada día tratarán 
de vivir a la altura del llamado divino presentado en el mensaje de hoy?
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Bosquejo del sermón

En la década de 1840, las revoluciones sociales, políticas, científicas y 
religiosas comenzaron a cambiar el mundo.

Propósito duradero  

Pero el Señor no permitiría que los seres humanos permanecieran sin un 
testimonio acerca de él. Fue también en la década de 1840 cuando él le-
vantó un movimiento para proclamar su mensaje para los últimos días a un 
mundo que ansiaba descubrir su significado y propósito.

a.	 Apocalipsis 14 se divide en tres partes. Los primeros cinco versículos 
describen al pueblo redimido de Dios, por encima de las pruebas de 
la Tierra y con Jesús para siempre en el Cielo.

b.	 Apocalipsis 14:6 al 12, estratégicamente colocado entre los dos even-
tos, contiene la instrucción final de Dios para preparar a los morado-
res de la Tierra para el regreso del Señor.

I

II

La verdad presente
APOCALIPSIS 14:6-12 

ENERO
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 Apocalipsis 14:6 al 12. El primer aspecto que notamos en el versículo 6 
es su origen celestial. Es una orientación urgente de significado eterno para 
la generación del tiempo del fin.

a.	 Evangelio eterno  – El evangelio eterno, las buenas nuevas de la 
redención, está basado en la benevolencia de Dios, en la gracia sin 
límites, en la sabiduría infinita y en la justicia eterna.

b.	 Misión divina – La Iglesia Adventista del Séptimo Día encuentra 
su fuerza en la misión. Porque creemos en la comisión del evange-
lio eterno, debemos apoyar la misión por medio de los diezmos y 
ofrendas misioneras.

c.	 Santificación – Temer a Dios revela nuestras actitudes; darle glo-
ria, nuestras acciones. Por lo tanto, temer a Dios está relacionado 
con lo que pensamos, mientras que darle gloria tiene que ver con 
lo que hacemos.

LLAMADO 
Los fieles del tiempo del fin pasarán por el mayor tiempo de angustia de la 
historia del mundo. Sin embargo, por medio de la gracia y el poder de Jesús, 
saldrán victoriosos. Decenas de miles de personas aceptarán el mensaje de 
Dios de los últimos días. El Señor terminará su obra en la Tierra. ¿Cuántos 
quieren tomar hoy la decisión de tratar de vivir cada día a la altura del lla-
mado divino presentado en el mensaje de hoy?

III

Lea el código QR con la 
cámara de su celular y 

descargue el Power Point de 
este sermón. También puede 
acceder al seminario del Pr. 

Bullón sobre cómo preparar y 
presentar sermones.
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Predicador:

Planificación
PARA EL SÁBADO DE MAYORDOMÍA CRISTIANA

CULTO DIVINO

FEBRERO

Himno inicial: Himno final:

Oración:

Historia de niños:

Personas a visitar el sábado por la tarde:

1. 

2. 

3. 

4. 

5. 

6. 

8. 

7. 
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Notas:

Acceda al código QR y 
encuentre las revistas 

de Ministerio Joven 
con sugerencias para la 

programación del culto JA.

Alabanza:

CULTO JA

Oración:

Testimonio:

Oración de intercesión:

Mensaje:
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OBJETIVO
Mostrar que debemos influenciar a las personas para hacer el bien.

RECURSO UTILIZADO
Cinco camisas masculinas, entre ellas una de color rojo y un pantalón 
masculino. La camisa roja representará a Jesús, las otras cuatro serán 
los amigos y el pantalón, el paralítico. Puede usar a los niños para 

sostener la ropa y moverse mientras cuenta la historia.

INTRODUCCIÓN
¿A quién le gusta lavar y planchar la ropa? ¿Ustedes ya ordenan su 

guardarropas? ¿Ponen sus camisas o blusas, pantalones o vestidos en el 
lugar correcto? ¡Hoy contaré la historia usando esta ropa!

Adoración infantil

“Al ver Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: ‘Hijo, tus pecados 

te son perdonados ‘.” Marcos 2:5

Perdón y cura
MARCOS 2:1-12
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HISTORIA
Había un hombre que no podía caminar, era paralítico. No podía mover 
sus piernas en absoluto. No se bañaba solo; no podía hacer un paseo en 
el parque ni ir a la iglesia. Siempre necesitaba de sus cuatro amigos para 
ayudarlo a salir de su cama.

Un día, los cuatro amigos del paralítico supieron que Jesús estaba en su 
ciudad, Capernaum. Entonces tuvieron una idea: “Vamos a llevar a nues-
tro amigo paralítico a Jesús para que lo sane”. En la casa dónde estaba 
Jesús había muchas personas, no cabían más. La gente estaba en las venta-
nas, en las puertas y ya no se podía entrar. Entonces, fueron hasta tejado 
de la casa, retiraron las tejas, amarraron las cuerdas a la cama de su amigo 
paralítico y comenzaron a descenderlo por el techo de la casa hasta donde 
estaba Jesús. Jesús se impresionó con la fe de ellos. ¡Qué buena elección 
hicieron esos hombres al ayudar a un amigo! Jesús perdonó los pecados de 
ese hombre y dijo: “Levántate amigo, toma tu cama y vuelve a tu casa.”

¿Saben? Ese paralítico que no podía mover sus piernas solo, dio un salto y 
empezó a caminar, ¡sus piernas estaban perfectas! Todas las personas que esta-
ban en la casa se sorprendieron con el poder de Jesús. Los cuatro amigos del 
paralítico tuvieron una vida de influencia positiva al elegir ayudar a su amigo.

LLAMADO
Jesús sanó al paralítico y se sintió muy feliz con los cuatro amigos que usaron 
su vida para ayudar a alguien que lo estaba necesitando. Dios puede darnos 
la cura que necesitamos y ayudarnos a tener una vida que influencie positi-
vamente a nuestros amigos. ¿Quién quiere hoy que Jesús lo perdone y cure 
para vivir una vida de buena influencia? Amén.
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INTRODUCCIÓN
Sus temores fueron disipados. La no-
che oscura de tristeza había pasado. 
Rayó la mañana. Ellos ya no se escon-
dían temblando de miedo en el apo-
sento alto. Estaban repletos de fe. La 
esperanza desbordaba en cada corazón. 
Una vislumbre del Señor resucitado 
los transformó. Jesús les dio una razón 
nueva para vivir. Les dio lo que cono-
cemos como ‘la gran comisión’: “Id 
por todo el mundo y predicad el evan-
gelio a toda criatura” (Mar. 16:15).

OBJETIVO 
DEL SERMÓN

Presentar los principios 
divinos de la unidad de la 
iglesia y cómo cada miem-
bro debe involucrarse con 
esos principios para man-
tener la unidad entre el 

pueblo de Dios.

Los discípulos se afirmaron en las palabras de Jesús. Ellos confiaron en la 
promesa del Salvador. Estaban confiados en que, si cumplían las condicio-
nes, él cumpliría su palabra. Y esperaron, confesaron sus pecados, oraron, 
creyeron. Y el Cielo respondió. El Espíritu Santo fue derramado en abun-
dancia en el Pentecostés (Hech. 2:1-4).

Propósitos de la unidad 
en la causa de Dios

HECHOS 1:4, 8

FEBRERO

Sermón
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El poderoso derramamiento del Espíritu Santo en Pentecostés fue el don ce-
lestial, confirmando la aceptación, por parte del Padre, del sacrificio de Cristo 
en la cruz del Calvario (Hech. 2:32, 33). Los tres mil bautismos de aquel día 
fueron el testimonio elocuente del poder de Cristo resucitado para transfor-
mar vidas. La plenitud del Espíritu testifica de la plenitud del poder de Jesús.  

Eran 120 discípulos reunidos en el aposento alto aquel día. El desafío de alcan-
zar al mundo con el evangelio parecía imposible. Las mejores estimaciones para 
la población mundial en el primer siglo son de aproximadamente 280 millones 
de personas. Aunque seguramente hubo algunos cristianos más que los reunidos 
en el aposento alto, el porcentaje de cristianos con relación a la población del 
mundo era infinitesimal. Por ejemplo, si usamos el número 120, habría enton-
ces un cristiano por cada 1,4 millones de personas en el mundo.

Si comparamos eso con el número actual de adventistas del mundo, hay apro-
ximadamente un adventista por cada 422 personas. En una era de poder mi-
litar y materialismo romano, con filosofía griega y paganismo, la tarea de ellos 
parece más desafiante que la nuestra. Además, aquellos primeros cristianos no 
tenían los recursos de los medios de comunicación, radio, televisión, Internet 
y redes sociales. No tenían sistema de transmisión vía satélite. No tenían co-
legios, universidades, editoras ni hospitales. No había una iglesia organizada. 
Tenían solo la promesa de Jesús de que, con el derramamiento del Espíritu 
Santo, ellos impactarían a todo el mundo con su mensaje de amor y verdad.  

Crecimiento explosivo
¡Los resultados fueron extraordinarios! Viaje conmigo a través del libro de 
Hechos y contenga la respiración mientras nos admiramos ante las acciones 
del Espíritu Santo. El libro de Hechos revela lo que Dios puede hacer en 
poco tiempo por medio de hombres y mujeres consagrados, que creen en su 
promesa y actúan según su palabra. 

Cuando los discípulos se despertaron el día de Pentecostés, no tenían idea de 
que tres mil nuevos miembros se unirían a la iglesia solo en ese día (Hech. 
2:41). Y ese fue solo el comienzo. Posteriormente, “muchos de los que ha-
bían oído la palabra, creyeron; y el número de los varones era como cinco 
mil” (Hech. 4:4). 
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Note que, de acuerdo con el texto, el número de hombres era aproximada-
mente de cinco mil. Si agregamos las mujeres y niños, el total aumentará 
significativamente. Algunos estudiosos evalúan que, en esa época (Hech. 4), 
la iglesia cristiana contaba con 15 a 20 mil miembros. En pocas semanas, la 
iglesia tuvo un crecimiento explosivo. Refiriéndose al alcance de la amplia 
diseminación del cristianismo, un escritor romano dijo: “Ustedes están en 
todo lugar. Están en nuestro ejército, la marina, el senado y el comercio”.

Estrategia demoníaca
Frente a ese crecimiento explosivo y el apasionado compromiso misionero 
de los cristianos, el demonio intentó romper la unidad de la iglesia y frustrar 
su expansión. Veamos dos ejemplos específicos según los cuales esa unidad 
podría haber sido fácilmente fracturada. Analicemos cuidadosamente cada 
uno de los escenarios, observando no solo las consecuencias, sino también el 
proceso a través del cual los discípulos resolvieron las diferencias. 

Conflicto en la distribución de alimentos. Hechos 6:1 relata un serio con-
flicto entre judíos cristianos de ascendencia griega y judíos cristianos de 
Palestina. Las viudas griegas se sintieron discriminadas en la distribución 
de alimentos. Cuando el Espíritu Santo obra poderosamente, el enemigo 
suscita disensión, lo que estrangula la misión, reprime el crecimiento y li-
mita la efectividad evangelizadora. El conflicto es el anestésico de la pasión 
por el testimonio. La unidad es la cultura donde florece el testimonio. Co-
mentando sobre el conflicto de Hechos 6, Elena de White escribió: “Sabía 
Satanás que mientras durase aquella unión no podría impedir el progreso de 
la verdad evangélica, y procuró prevalerse de los antiguos modos de pensar, 
con la esperanza de introducir así en la iglesia elementos de discordia” (Los 
hechos de los apóstoles, p. 73).

El conflicto consume nuestra energía y absorbe nuestra atención. La disen-
sión nos distrae de la misión. El demonio está bien despierto para lograrlo, 
intentando introducir elementos de desconfianza y conflicto. Felizmente, el 
Espíritu Santo llevó a los discípulos a encontrar un camino a través de las 
dificultades. Los desafíos que la iglesia enfrenta hoy no son una novedad, 
y estoy confiado que el mismo Espíritu nos ayudará a encontrar la manera 
de superarlos, así como llevó a la iglesia primitiva a resolver problemas que 
tenían el poder para dividirla y debilitar su efectividad misionera.
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Para resolver el conflicto, los discípulos actuaron pronto. La disensión no se 
resuelve por sí misma. Normalmente, el conflicto no desaparece por sí mismo. 
Los líderes deben ser suficientemente valerosos como para encontrar soluciones. 

Conflicto en el testimonio de Pedro y Cornelio. El segundo gran conflicto 
relatado en el libro de Hechos está en los capítulos 10 y 11. La historia es bien 
conocida. Durante sus oraciones, un centurión romano llamado Cornelio re-
cibió la visita de un ángel, el cual lo instruyó a enviar a sus siervos a Jope para 
buscar a Pedro. Al mismo tiempo, Pedro estaba orando y recibió una visión 
en la que Dios le ordenó comer animales inmundos que vio en un lienzo que 
bajaba del cielo (v. 13). Pedro estaba confundido. Mientras intentaba descu-
brir el significado de la visión, los hombres de Cornelio golpearon la puerta. 
Hasta entonces, Pedro consideraba inmundos a los gentiles. Pero Dios usó 
una visión para impresionarlo sobre la necesidad de predicar el evangelio a 
los gentiles, así como a los judíos. Pedro respondió positivamente a la invi-
tación de los siervos de Cornelio y los acompañó a la casa del centurión. En 
Cornelio, Pedro encontró a alguien con mente abierta y corazón receptivo. El 
centurión y su familia aceptaron a Jesús y fueron bautizados.

Pedro estaba entusiasmado, pero los judíos cristianos se quedaron profun-
damente ofendidos. Hechos 11 revela el curso de acción de Pedro. Él fue a 
Jerusalén para encontrarse con sus hermanos y explicarles sus actitudes. El 
encuentro no comenzó bien, pues “cuando Pedro subió a Jerusalén, dispu-
taban con él los que eran de la circuncisión” (v. 2). ¿Cuál fue la defensa de 
Pedro? La revelación divina. Con calma, el apóstol explicó que sus actitudes 
tuvieron como base las instrucciones directas de Dios. El Señor le había con-
cedido una visión, y él no podía rechazarla. Mientras Pedro hablaba, el Espí-
ritu Santo cambió la mente de los opositores. Notemos el evidente contraste 
entre estos dos versículos: “disputaban con él los que eran de la circuncisión” 
(v. 2). “Entonces, oídas estas cosas, callaron, y glorificaron a Dios” (v. 18). 

Ese fue un conflicto que fácilmente podría haber dividido a la iglesia, si 
Pedro hubiera tomado una actitud diferente o si hubiese rechazado dedicar 
tiempo a dialogar con los hermanos. 

Este es otro principio vital para la solución de conflictos en la Iglesia. Cuando 
un problema amenaza su unidad, no la juzguemos rápidamente ni de manera 
ruda. Descubramos los hechos. Escuchemos el punto de vista contrario. El Es-
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píritu Santo puede estar hablándonos a través de nuestro hermano. Las perso-
nas honestas pueden tener diferencias de opinión, y el consenso viene a través 
del diálogo, pero eso requiere buena voluntad para escuchase el uno al otro.

CONCLUSIÓN 
Dios estableció la estructura de la iglesia a fin de conservar su unidad y 
protegerla contra el fraccionamiento. Cuando la iglesia toma decisiones, no 
a todos les agrada, pero los cristianos maduros aceptan el consenso de la ma-
yoría. La unidad por la cual Cristo oró es más importante que las opiniones 
individuales o las agendas personales.

“El Señor ha investido a su iglesia con especial autoridad y poder que nadie 
tiene derecho de desatender y despreciar, porque el que lo hace desprecia la 
voz de Dios” (Los hechos de los apóstoles, p. 135).

La unidad de la Iglesia se fortalece por medio de algunos aspectos importan-
tes, como una base única de doctrinas bíblicas, la misión mundial y un sis-
tema de distribución de los diezmos y ofrendas para todas partes del planeta. 
A través de esos tres puntos, confirmamos y reforzamos nuestro compromi-
so con la unidad. Por ese motivo, es muy peligroso cuando alguien intenta 
establecer sus propias creencias en oposición a los principios bíblicos, cuan-
do no se involucra personalmente con la misión o no vive los principios de 
fidelidad a través de los diezmos y ofrendas. 

Cuando la Iglesia enfrenta desafíos, cuando surgen dificultades en el hori-
zonte, cuando se forman opiniones fuertes y posiciones radicales, nuestro 
amoroso Señor nos invita a la unidad, para expresar bondadosamente nues-
tros puntos de vista, oírse el uno al otro, dialogar, proponer soluciones, y 
decidir juntos sobre la guía del Espíritu Santo. Si estamos comprometidos 
con un espíritu cooperativo en el proceso de tomar decisiones y de respe-
tarlas, Jesús será honrado, el demonio será derrotado, y la iglesia triunfará.

LLAMADO 
Hoy quiero invitarlo a renovar su compromiso personal de mantener la 
unidad de la iglesia e involucrarse de manera personal con el estudio de la 
doctrina bíblica, el cumplimiento de la misión y la fidelidad en los diezmos 
y ofrendas. Así viviremos la unidad de la iglesia de Dios.
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Los discípulos recibieron una misión y esperaron la manifestación del 
poder divino para el cumplimiento de esa misión (Mar. 16:15).

a.	 A pesar de los obstáculos abrumadores e insuperables dificultades, los 
discípulos se aferraron a la preciosa promesa (Hech. 1:4, 8).

b.	 El Cielo respondió. El Espíritu Santo fue derramado abundantemen-
te en el día de Pentecostés (Hech. 2:1-4).

Grandiosos desafíos y absolutas vitorias.

a.	 El desafío de alcanzar al mundo con el evangelio parecía imposible. 
Las mejores estimaciones para la población mundial en el primer 
siglo son de aproximadamente 280 millones de personas. Entonces, 
habría un cristiano por cada 1,4 millones de personas en el mundo.

b.	 Los resultados fueron extraordinarios (Hech. 2:41; 4:4). En pocas 
semanas, la iglesia tuvo un crecimiento explosivo.

I

II

Bosquejo del sermón

Propósitos de la unidad 
en la causa de Dios

HECHOS 1:4, 8

FEBRERO
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Frente a ese crecimiento explosivo y el compromiso misionero apasio-
nado de los cristianos, el demonio intentó romper la unidad de la iglesia y 
frustrar su expansión.

a.	 Conflicto en la distribución de alimentos. Hechos 6. Aplicación: 
El conflicto consume nuestra energía y absorbe nuestra atención. La 
disensión nos distrae de la misión.

b.	 Conflicto en el testimonio de Pedro a Cornelio. Hechos 10 y 11. 
Aplicación: Cuando un problema amenaza su unidad, no lo juzgue-
mos rápidamente ni de manera ruda.

Estructura que lleva a la unidad: en los dos ejemplos, las personas in-
volucradas tenían opiniones fuertes y distintas, ¿y qué llevó a la iglesia a 
permanecer unida aun en medio de tantas diferencias de pensamientos?

CONCLUSIÓN 
Dios estableció la estructura de la iglesia, a fin de preservar su unidad y pro-
tegerla contra el fraccionamiento.

LLAMADO 
Hoy quiero invitarlo a renovar su compromiso personal de mantener la 
unidad de la iglesia e involucrarse de manera personal con el estudio de la 
doctrina bíblica, el cumplimiento de la misión y la fidelidad en los diezmos 
y las ofrendas. Así viviremos la unidad en la iglesia de Dios. 

III

IV

Lea el código QR con la 
cámara de su celular y 

descargue el Power Point de 
este sermón. También puede 
acceder al seminario del Pr. 

Bullón sobre cómo preparar y 
presentar sermones.
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Predicador:

Planificación
PARA EL SÁBADO DE MAYORDOMÍA CRISTIANA

CULTO DIVINO

MARZO

Himno inicial: Himno final:

Oración:

Historia de niños:

Personas a visitar el sábado por la tarde:

1. 

2. 

3. 

4. 

5. 

6. 

8. 

7. 
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Notas:

Acceda al código QR y 
encuentre las revistas 

de Ministerio Joven 
con sugerencias para la 

programación del culto JA.

Alabanza:

CULTO JA

Oración:

Testimonio:

Oración de intercesión:

Mensaje:
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OBJETIVO
Explicar que debemos ofrendar de todo nuestro corazón.

RECURSO UTILIZADO
Na alcancía, dos monedas, una mujer vestida con ropas 

de los tiempos bíblicos y un arca o urna de ofrendas. Dos 
hombres con traje para representar a las personas que 

donaron un valor elevado de ofrendas.

INTRODUCCIÓN
¿Quién de ustedes tiene una alcancía dónde guarda monedas? 

¿Ya pensaron lo que van a comprar con ese dinero? 

Adoración infantil

“De cierto os digo que esta viuda pobre echo más que todos 

los que han echado en el arca.” Marcos 12:43

Una ofrenda de amor
MARCOS 12:41-44
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HISTORIA
Un bello día, Jesús estaba caminando en dirección al templo. A Jesús le 
gustaba ir a la iglesia. Fue entrando lentamente junto con sus discípulos y se 
sentó frente al lugar donde colocaban las contribuciones, las ofrendas. 

Llegó un hombre con ropa fina, abrió su billetera y puso un billete de mucho 
valor, lo puso de manera que todos vieran que colocó su ofrenda. Después 
llegó otro hombre, este tenía más dinero, abrió su cartera, sacó varios billetes 
y los puso en el arca. Todos los que estaban dando se sentían orgullosos de 
dar tanto, y muy importantes. ¿Ustedes saben qué es la ofrenda? Ofrenda es 
un valor de dinero que damos para ayudar en la iglesia, para pagar agua, luz, 
y ayudar en la predicación del evangelio para que llegue a muchos lugares. 
¿Sabían que sus ofrendas van a países a los que ustedes nunca fueron? Ofren-
dar es un acto de adoración a Dios demostrando nuestra gratitud por las 
bendiciones. Las ofrendas son diferentes a los diezmos. El diezmo demues-
tra nuestra fidelidad al devolver a Dios el 10% de lo que él nos da. Ofrenda 
demuestra nuestra gratitud y donamos lo que nuestro corazón desea.

Jesús vio a una mujer viuda, que entraba despacio en la iglesia, ella tenía dos 
moneditas en su mano. Se acercó lentamente, colocó sus dos moneditas en 
el arca, y salió. Jesús vio la escena, llamó a sus discípulos y dijo: “Esa mujer 
dio mucho más que los otros hombres, porque ella dio todo lo que tenía, los 
demás dieron solo lo que sobraba de su dinero”.

LLAMADO
Niños, debemos aprender a dar ofrendas de todo nuestro corazón. Muchas 
veces ganamos algo de dinero y separamos muy poquito para traer a la igle-
sia. Solo queremos llenar nuestra alcancía. Tenemos que aprender de la viu-
da a dar con amor y ser generosos con nuestras ofrendas. ¿Quién desea ser 
más generoso con sus ofrendas? Amén.
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INTRODUCCIÓN
¿Qué diferencia pueden hacer tres mi-
nutos y medio? Bueno, depende. De-
pende de quién es usted; depende de 
qué sucede a su alrededor; depende de 
qué está haciendo.

La noche era clara y fría; la luna y las 
estrellas brillaban en el cielo del Ruhr 
en Alemania. Pero durante la noche, 
un hombre cayó desde una altura de 
casi seis mil metros; y cayó sin perder 
la conciencia, y sin paracaídas. Estaba 
muy asustado.

OBJETIVO 
DEL SERMÓN

Presentar el tiempo 
como un don dado 
por Dios y mostrar 

los principios bíblicos 
sobre cómo utilizar el 
tiempo de manera que 

se honre a Dios.

Era el 4 de noviembre de 1944. El lugarteniente Joseph Herman, piloteaba 
un avión de la Real Fuerza Aérea Australiana: el bombardero Handley Page 
Halifax B.III. Se encontraba en una misión de guerra, sobrevolando una 
región de Alemania. Cuando estaba por encima de los seis mil metros, fue 

El don del tiempo
OSEAS 10:12, 13; APOCALIPSIS 3 

MARZO

Sermón
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alcanzado por fuego enemigo. El avión de Herman comenzó a incendiarse, 
así que dio la orden de tirarse. Poco tiempo antes, él se había quitado el 
paracaídas porque le resultaba incómodo. Mientras iba cayendo al vacío, el 
avión explotó.

Mientras caía, trató de pensar cuánto tiempo demoraría en recorrer esos 
casi seis mil metros. A su alrededor, los rayos parpadeantes de reflectores 
iluminaban el cielo. Y ahora tenía muchos objetos oscuros que caían junto 
con él. Eran los escombros de su propio avión que bajaban en picada a 150 
kilómetros por hora. Quizá su paracaídas estaba cayendo también. ¿Podría 
él alcanzar a tomarlo y ponérselo y…?

Mientras seguía en posición invertida, de cabeza para abajo y pies hacia 
arriba, se preparó para morir. En realidad, primero comenzó a agitarse y 
gritar, pero se dio cuenta que no servía más que para perder energía. Así que 
decidió aflojar sus músculos y mirar los ríos y lagos que estaban abajo.

¿Cuánto más pasaría hasta que estuviera muerto? ¿Cuánto más viviría?

¡PUMP! Algo le cayó encima. Instintivamente lo tomó; en realidad se aferró 
con todas sus fuerzas usando sus dos brazos.

Dejemos por un momento a Herman, sosteniéndose de algo en el aire. 

¿Sería crucial el tiempo mientras caía sin paracaídas? ¿Qué pasa con su vida, 
hermano, y con la mía? ¿Es crucial el tiempo? ¿Existe calidad de tiempo 
compartido con aquellos que son importantes para nosotros? ¿O esas rela-
ciones interpersonales están distanciadas? ¿Hay algunos a quienes práctica-
mente no les prestamos atención, o incluso los evitamos? ¿Será que nuestro 
enojo, dolor, disgusto, orgullo y falta de misericordia y perdón están po-
niendo barreras? 

¿Podrá ser que hemos ganado una batalla y sin embargo perdimos la guerra 
al desperdiciar cosas que son preciosas y tiernas debido a la dureza de nues-
tros corazones? 

Entonces surge la pregunta ¿Cómo podemos vivir la vida sin tener cosas 
para recriminarnos? Estamos apurados. Estamos presionados por obligacio-
nes. Tenemos expectativas y sueños. Muchas veces, estamos tan cansados, 
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que nos sentimos como si estuviéramos en caída libre. ¿Y cómo podemos 
tener tiempo de calidad con nuestros amados, en medio de un mundo tal?

Tengo algunas sugerencias.

Formas de crear tiempo de calidad

El tiempo de calidad con nuestros seres amados –especialmente con los niños– 
es más importante que un desayuno apresurado o el programa de TV favorito; o 
nuestras actividades sociales por Internet, o nuestra carrera por la vida.

Algunos deben recordar la canción “El gato está en la cuna” de Harry Chapin.

“Mi niño llegó solo hace unos días. 
Vino al mundo de la forma habitual, 
pero había aviones que tomar y facturas por pagar. 
Así que aprendió a caminar mientras yo estaba lejos.
Y comenzó a hablar antes de que me diera cuenta. 
Y mientras crecía, él decía: 
Voy a ser como tú, papá. 

Mi hijo cumplió diez años solo hace unos días.
Él me dijo: Gracias por la pelota papá,
vamos a jugar. 
¿Puedes enseñarme a arrojarla?
Yo le dije: Hoy no, tengo mucho que hacer”. 
Y él me respondió: Está bien, y se alejó.
Pero no se le borró su sonrisa. Y dijo:
¿Saben? voy a ser como él, oh sí,
Sepan que voy a ser como él. 

Hace mucho tiempo que me jubilé. Mi hijo se mudó, 
lo llamé hace unos días y le dije: 
Me gustaría verte, si es que puedes
Él respondió: Me encantaría papá, si tuviera tiempo, 
pero sabes, mi trabajo está lleno de problemas y los niños tienen influenza, 
pero fue agradable hablar contigo papá. 
Fue en verdad agradable hablar contigo.
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Y cuando colgué el teléfono me di cuenta de que,
él creció igual a mí. 
Mi hijo es igual a mí”.

Hay algo profundamente triste en esta canción. El papá estuvo demasiado 
ocupado para relacionarse con su hijito cuando era niño, y cuando está listo 
para dedicarle tiempo, el hijo está demasiado ocupado y tiene que vivir su 
vida, en lugar de pasar tiempo con su padre.

Aquí le comparto algunas ideas:

•	 Culto familiar. Un buen lugar para comenzar esta relación estrecha 
es a través del culto familiar. Orar juntos cada mañana y cada noche 
estrecha vínculos, a la vez que adoramos a la Persona más importante en 
nuestras vidas y familias. 

•	 Conversaciones atentas y significativas. Tiempo de calidad significa 
dejar de lado todo lo electrónico. Significa mirar a los ojos, escuchar y 
participar en una conversación activa. 

•	 Actividades en familia. Tiempo de calidad es hacer cosas juntos, leer, 
comentar un libro, pero lo realmente importante es descubrir los deseos 
y necesidades del resto de la familia.

Surge la pregunta: ¿es posible tener tiempo de calidad cuando estamos ale-
jados por varios kilómetros? La tecnología lo hace más fácil. Podemos lla-
marnos, escribir cartas, e-mails, mensajes, etc. Lo importante es estar en 
contacto, demostrar interés.  

Tiempo personal con Dios

Dios desea darnos el regalo del tiempo a través de una relación de calidad 
con él. Juan lo describe con hermosas palabras: “Yo estoy a la puerta y lla-
mo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él y cenaré con él y él 
conmigo” (Apoc. 3:20).

El profeta Oseas, al hablar con los hijos de Israel, les recuerda (10:13): “Ha-
béis arado impiedad y segasteis iniquidad; comeréis fruto de mentira, por-
que confiaste en tu camino”.
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Hermanos, ¿qué están arando ustedes? ¿Qué están sembrando? ¿Qué es lo 
realmente importante en su vida? ¿Están sembrando indiferencia, crítica, 
orgullo? ¿O están sembrando cosas de importancia eterna? 

Oseas también les dijo (10:12): “Sembrad para vosotros en justicia, segad 
para vosotros en misericordia; haced para vosotros barbecho, porque es el 
tiempo de buscar a Jehová, hasta que venga y os enseñe justicia”.

Si comparamos el tiempo que pasamos con Dios, con el tiempo dedicado 
a mirar televisión, leer, estar conectados a través de Internet o en cualquier 
otra cosa que acapara nuestro “tiempo libre”, ¿cómo resultaría dicha compa-
ración? ¿Está hambriento y sediento por conocerlo mejor? ¿Aprecia lo que 
él ha hecho para salvarlo? ¿Qué hará para que su tiempo con Dios pueda 
ser expandido a fin de permanecer más tiempo en esa mesa que él también 
ofrece compartir?

CONCLUSIÓN 
Volvamos a Herman. Lo dejamos cuando repentinamente algo cayó encima 
de él y de forma instintiva se aferró fuertemente de eso con ambos brazos. 
¿Qué era? Un par de piernas.

Una voz surgió de la oscuridad y desde un poco más arriba le preguntó: 
“¿Quién eres?”. Era la voz de uno de los subalternos que estaban en la misma 
misión, dentro del mismo avión: John Vivash.

“Soy yo”, respondió Herman. 

Los dos sorprendidos hombres tocaron tierra juntos en silencio. Los pies de 
Vivash golpearon el pecho de Herman, y le rompieron dos costillas, pero 
milagrosamente, ambos sobrevivieron con un solo paracaídas.

Cuando pudieron calmarse, trataron de analizar cómo había sucedido todo. 
Vivash quedó inconsciente por la explosión y comenzó a caer rápidamente, 
hasta que fue despertando de su inconsciencia. En ese momento, sin estar 
siquiera muy conectado con la realidad, tiró la cuerda del paracaídas. 

Cuando el semi inconsciente Vivash tiró de la cuerda, mientras el paracaídas 
salía del envoltorio que estaba contra su pecho, su cuerpo comenzó a hama-
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carse en el vacío como si fuera un péndulo. En uno de los extremos de ese 
ir y venir, se encontró con el cuerpo de Herman, que en ese momento caía 
casi horizontalmente. Fue en ese instante que Herman pudo aferrarse a las 
piernas de Vivash quien también estaba casi horizontal. 

Si Herman hubiera estado apenas treinta centímetros más lejos, no se hubiera 
producido la colisión entre ambos. Si esta colisión se hubiese producido una 
fracción de tiempo antes o después, el impacto los hubiera matado a ambos, 
o hubiera sido de tal magnitud que Herman no hubiera podido aferrarse a las 
piernas de Vivash. Pero el milagro había sucedido y aun con dolor en sus bra-
zos por el tremendo esfuerzo, pudo mantenerse unido a su compañero, aun 
cuando Vivash le pedía que no se aferrara tan fuertemente. Pero para salvar su 
vida, no había alternativa: tenía que sostenerse con todas sus fuerzas. 

El tiempo es el elemento que iguala diariamente a todos los seres huma-
nos. Cada persona tiene exactamente la misma cantidad fijada.  Nues-
tros relojes marcan los mismos segundos, minutos y horas.  En la Bi-
blia, el tiempo es sinónimo  de vida (Salmo 90:13; Eclesiastés 3:1).   
Por lo tanto, el tiempo es un don de Dios porque la vida es un don de Dios. 
El tiempo es un recurso no renovable. No se puede reciclar. No se puede 
acumular como el dinero. Sólo se puede gastar. El tiempo es vida.

LLAMADO 
Cada uno de nosotros está en caída libre en este mundo. Como si el gran 
avión hubiera explotado, tenemos que aferrarnos a Jesús como nuestra única 
esperanza de poder llegar con seguridad a la Patria celestial. 

Aférrese muy fuertemente a Jesús. Sosténgase sabiendo que su vida depende 
de esto. Porque realmente, es así. Quiero terminar este sermón desafiando 
a cada uno de ustedes a revisar la forma en la que estamos utilizando nues-
tro tiempo y establecer momentos diarios para la comunión con Dios y la 
comunión con las personas que amamos. Para ello tenemos que revisar el 
tiempo que utilizamos para otras cosas menos importantes. ¿Cuántos de 
ustedes están dispuestos a hacerlo hoy?



40

INTRODUCCIÓN 
Empezar con la historia de Joseph Herman, que piloteaba un avión de la 
Real Fuerza Aérea Australiana.

a.	 ¿Qué pasa con su vida, hermano, y con la mía? ¿Es crucial el tiempo? 
¿tiempo de calidad compartido con aquellos que son importantes 
para nosotros? ¿O esas relaciones están distanciadas? 

b.	 ¿Cómo podemos vivir la vida sin tener cosas para recriminarnos? 
Estamos apurados. Estamos presionados por obligaciones. Tenemos 
expectativas y sueños. ¿Y cómo podemos tener tiempo de calidad con 
nuestros amados, en medio de un mundo tal?

Formas de crear tiempo de calidad

El tiempo de calidad con nuestros seres amados –especialmente con los 
niños– es más importante que un desayuno apresurado o el programa 
de TV favorito; o nuestras actividades sociales por Internet, o nuestra 
carrera por la vida.

I

Bosquejo del sermón

El don del tiempo
OSEAS 10:12, 13; APOCALIPSIS 3 

MARZO
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a.	 Culto familiar. Un buen lugar para comenzar esta relación estrecha 
es a través del culto familiar. Orar juntos cada mañana y cada noche 
estrecha vínculos, a la vez que adoramos a la Persona más importante 
en nuestras vidas y familias. 

b.	 Conversaciones atentas y significativas. Tiempo de calidad signifi-
ca dejar de lado todo lo electrónico. Significa mirar a los ojos, escu-
char y participar en una conversación activa. 

c.	 Actividades en familia. Tiempo de calidad es hacer cosas juntos, 
leer, comentar un libro, pero lo realmente importante es descubrir los 
deseos y necesidades del resto de la familia.

Tiempo personal con Dios 

Dios desea darnos el regalo del tiempo a través de una relación de calidad 
con él (Apoc. 3:20; Oseas 10:12-13).

CONCLUSIÓN 
Finalizar con la historia de Joseph Herman, que piloteaba un avión de la 
Real Fuerza Aérea Australiana.

LLAMADO 
Nuestra única esperanza en esta caída libre del mundo es aferrarnos fuerte-
mente a Cristo. Aférrese muy fuertemente a Jesús. Sosténgase sabiendo que 
su vida depende de esto. Porque realmente, es así.

II

Lea el código QR con la 
cámara de su celular y 

descargue el Power Point de 
este sermón. También puede 
acceder al seminario del Pr. 

Bullón sobre cómo preparar y 
presentar sermones.
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Predicador:

Planificación
PARA EL SÁBADO DE MAYORDOMÍA CRISTIANA

CULTO DIVINO

ABRIL

Himno inicial: Himno final:

Oración:

Historia de niños:

Personas a visitar el sábado por la tarde:

1. 

2. 

3. 

4. 

5. 

6. 

8. 

7. 
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Notas:

Acceda al código QR y 
encuentre las revistas 

de Ministerio Joven 
con sugerencias para la 

programación del culto JA.

Alabanza:

CULTO JA

Oración:

Testimonio:

Oración de intercesión:

Mensaje:
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OBJETIVO
Mostrar que somos mayordomos cuando somos reverentes y 

tenemos tiempo con Dios.

RECURSO UTILIZADO
Olla/cacerola, bolígrafo y una aguja.

INTRODUCCIÓN
Hoy haremos un experimento. Voy a dejar caer algunas cosas al 

suelo (dejar caer la olla). ¡Qué ruido! Veamos ahora qué ocurre con 
este bolígrafo. El ruido fue mucho menor. ¿Y ahora con esta aguja? 
Para oír el ruido de la aguja tenemos que hacer un silencio total.

Adoración infantil

“Cuando fueres a la casa de Dios, …sean pocas tus palabras.” 

Eclesiastés 5:1

¡Quietitos! Estamos 
en la Iglesia

MATEO 21:12-17
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HISTORIA
En Jerusalén había un templo al que la gente que asistía no era reverente. 
Conversaban dentro de la iglesia, corrían de un lado al otro comerciando 
y vendiendo varias cosas. Se habían olvidado de que la iglesia es la casa de 
Dios, un lugar donde adoramos y engrandecemos su nombre, donde pasa-
mos tiempo con Dios oyendo su voz.

Jesús siempre iba a la iglesia y esa vez, cuando llegó a la puerta, escuchó mu-
cho ruido. Al entrar, vio a varios comerciantes que vendían palomas, ovejas, 
cambiando dinero, gritando y haciendo desorden en la casa de Dios.

Entonces, Jesús se enojó ante esa situación, y comenzó a voltear las mesas y 
sillas del lugar, para que las personas sacaran esos objetos de ahí, y entendie-
ran que ese no era un lugar para comerciar, porque la iglesia es un lugar de 
oración donde debemos estar bien quietitos, para tener tiempo con Dios. 
Jesús fue a mostrarles a las personas lo que era correcto hacer, él fue a sanar a 
los ciegos y lisiados. Los niños que estaban allá alababan al Señor diciendo: 
“Hosana al Hijo de David”. Ellos alabaron y engrandecieron el nombre de 
Dios en el templo. Necesitamos dedicar tiempo para estar siempre conecta-
dos con Dios y no permitir que nada nos distraiga.

LLAMADO
Cuando estamos en la iglesia, debemos estar quietitos. Estar quietitos no 
quiere decir que no se puede hacer nada. Se pueden hacer muchas cosas. 
A la hora de cantar, pueden alabar bien fuerte, ese es el momento de 
levantar la voz. A la hora de la oración, se debe conversar con Jesús. En 
el momento de adorar a Dios con los dones, hacerlo con mucha alegría 
en el corazón. Pero, en el momento de las historias y predicaciones, hay 
que estar quietos escuchando lo que Dios nos quiere decir. ¿Quién desea 
tener más tiempo con Dios?
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INTRODUCCIÓN
Recuerda el dicho: existen dos días 
importantes en la vida de un hombre: 
el día de su nacimiento y el día en que 
descubre por qué nació. No sabemos 
exactamente en qué momento Jesús 
niño tuvo la clara comprensión de 
que su nacimiento tenía el propósi-
to de salvar a la humanidad, pero sin 
duda, su viaje a Jerusalén para cele-
brar la Pascua fue parte del momento 
en que el niño Jesús descubrió el pro-
pósito y el significado de su vida. 

OBJETIVO 
DEL SERMÓN

A través de la historia de 
la primera visita de Jesús 
al templo, presentar los 
principios para vivir una 
vida cristiana con sentido 
y no solo de apariencia o 

mecánica.

La Pascua era una de las siete fiestas anuales en el calendario judío y uno 
de los momentos más especiales en el año de un judío. Era el momento de 
recordar cómo la mano de Dios había librado a su pueblo de Egipto. 

El gran descubrimiento
LUCAS 2:41, 42

ABRIL

Sermón
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De las siete fiestas a lo largo del año, solo tres eran fechas obligatorias de cele-
bración: la Pascua, el Pentecostés y la fiesta de los Tabernáculos. Todo hombre 
adulto que viviera en un radio de 25 km de Jerusalén, por ley debería ir a Je-
rusalén a celebrar esas tres fiestas. Sin embargo, los que vivían lejos solo nece-
sitaban ir una vez al año, y generalmente, preferían la fiesta de la Pascua. Esas 
fechas eran tan sagradas que los judíos de todo el mundo lograban ahorrar 
durante toda la vida para ir a la ciudad santa a celebrar una Pascua. 

Había una cuidadosa preparación para la Pascua: los caminos eran arregla-
dos, los puentes reparados, los sepulcros pintados con cal para que ningún 
viajero accidentalmente tocara una tumba y se volviera impuro para partici-
par de la fiesta (Núm. 19:11). Seis semanas antes de la fecha, la Pascua era 
el principal tema de estudio en todas las escuelas y el tema de todos los ser-
mones en las sinagogas. Nadie podía desconocer que la Pascua estaba cerca.

La primera Pascua en Jerusalén
Para cualquier jovencito en Israel, ir a la ciudad santa para participar de su 
primera Pascua era uno de los momentos más esperados e importantes de su 
vida. Para los judíos, los doce años eran la línea divisoria entre la infancia y 
la juventud. A los doce años, Jesús hizo ese viaje de 50 km desde su cuidad a 
Jerusalén. El viaje duraba cerca de cinco días. Imagine a Jesús caminando y 
pensando en todo lo que había oído sobre el significado de la Pascua. En algún 
momento del viaje, todos podían ver la gloriosa ciudad encima de un monte.

Los peregrinos iban cantando los salmos de peregrinaje por el camino. Ima-
gine a Jesús cantando “Yo me alegré con los que decían: a la casa de Jehová 
iremos” (Sal. 122:1).

La fiesta duraba siete días, pero en la tarde del día cuando se celebraba la Pas-
cua, los corderos pascuales eran muertos en el patio del templo. No era una 
comida, sino un sacrificio. Dios había enseñado que la sangre de una criatura 
representaba la vida, pues, cuando la sangre era derramada, la vida terminaba. 

Para tener una idea de cuántos corderos morían en la Pascua, en cierta oca-
sión, para dar la idea de cuántos judíos habían ido a la fiesta de la Pascua, el 
gobernador romano Cayo Cestio informó al emperador Nerón que 265.500 
corderos fueron muertos ese año. Muchos historiadores consideraban ese 
número una exageración, pero sin duda, el número de corderos muertos 
durante una Pascua era gigantesco. 
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Nada de salvación, solo formalismo
Cientos de sacerdotes hacían fila para recibir a los adoradores, cortar el cue-
llo del cordero, poner una parte de la sangre en una fuente de oro y de plata 
e ir a derramar una parte de esa sangre en la base del altar. Mucha de la 
sangre corría por el piso de mármol del templo que, por el olor, se parecía 
más a un inmenso matadero a cielo abierto. Esa fue la visión que tuvo Jesús 
en su primera visita al templo a los doce años. 

Elena de White afirma que “para la mayoría del pueblo que vivía en los días 
de Cristo, esta fiesta había pasado a ser mero formalismo” (El Libertador, p. 
38). Casi todo el significado de sustitución y contrición de la Pascua original 
se había perdido. 

Sin embargo, Jesús “cada día que pasaba veía más claramente su significado. 
Todo acto parecía estar conectado con su propia vida. Se despertaron nuevos 
impulsos en él. Silencioso y absorto en sus pensamientos, parecía estar ana-
lizando un complejo problema. El misterio de su misión se estaba revelando 
al Salvador” (El Libertador, p. 38).

El sanedrín estaba formado por 70 maestros de la ley y presidido por el sumo 
sacerdote. Jesús, que ya conocía los escritos sagrados y las profecías sobre sí 
mismo en los libros de Isaías, Oseas, Deuteronomio y tantos otros, por prime-
ra vez estaba en contacto con la tradición de los maestros de la ley en Jerusalén. 
Y ellos ciertamente no hablaban sobre el significado de la Pascua, sino sobre 
sus cientos de reglas de purificación. Si un hombre podía usar en sábado una 
dentadura o un zapato o sandalia con un clavo, o si usaba una muleta en sá-
bado no sería considerado llevar una carga, sí se prohibía arrojar una piedra el 
sábado, ¿pero eso se aplicaba a una piedra lo suficiente grande para arrojar a un 
pajarito o una piedra suficiente grande como para arrojar a un buey?

“Los maestros de la ley le dirigieron preguntas, y quedaron asombrados al 
oír sus respuestas. Con la humildad de un niño, les dio a las palabras de la 
Biblia una profundidad de significado que los sabios no habían imaginado. 
De haber seguido los trazos de la verdad que él les señalaba, habrían reali-
zado una reforma en la religión de su tempo, y al iniciar Jesús su ministerio 
muchos habrían estado preparados para recibirlo” (El Libertador, p. p.39).



49

Todo eso le mostró al jovencito Jesús que allí no se enseñaba sobre cómo 
llegar a Dios por medio del sacrificio del cordero, ni como curar un corazón 
partido, ni cómo dar la seguridad del perdón divino o dar la seguridad de 
que el Dios del cielo era un Padre amable y compasivo. Notó que todos los 
que venían a la Pascua con la esperanza de recibir el perdón y la paz de Dios 
volvían a su casa sin nada y que los líderes judíos habían transformado a la 
ley en una barrera para llegar a Dios. 

Podemos incurrir en el mismo error
En algún lugar, la religión judía había perdido el camino. El sacrificio sig-
nificaba dar lo mejor de sí a Dios, ¿y qué es lo mejor de alguien sino darse a 
sí mismo? Pero el sacrificio se había transformado en una matanza ritual de 
animales en vez de una auto dedicación a Dios. La ley fue concebida para 
ser algo en que el hombre pudiera encontrar su deleite, la base de una vida 
vivida en reverencia a Dios y en respeto a los hombres, pero, en vez de eso, 
se había convertido en una colección interminable de mezquindades, reglas 
y reglamentos. Jesús no deseaba destruir la religión judía; deseaba rescatarlos 
de los peligros y de los atajos en los que se habían perdido. 

Podemos incurrir en el mismo error y hacer de nuestra adoración solo algo 
ordinario y formal. Podemos perder de vista el verdadero sentido de la ob-
servancia del sábado como un día de comunión con Dios y con las personas 
y hacerlo un día sin vida o felicidad. Podemos transformar la devolución de 
los diezmos y ofrendas en una regla o en un intento de intercambiarlo por 
una bendición, y no un momento de gratitud y reconocimiento por todo lo 
que ya recibimos de Dios.

CONCLUSIÓN 
La primera visita del niño Jesús al templo muestra que nuestro Dios es da-
dor. Esa maravillosa verdad se ve más poderosamente en el sacrificio de 
Jesús. “Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros 
hijos, ¿cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se 
lo pidan?” (Luc. 11:13). 

Dios da continuamente; ese es su carácter. Por lo tanto, los que buscan refle-
jar ese carácter necesitan dar también. Es difícil imaginar una contradicción 
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mayor que la de “un cristiano egoísta”. Una forma de devolver lo que recibi-
mos es presentar las ofrendas al Señor. Nuestras ofrendas nos dan la oportu-
nidad de expresar gratitud y amor. El día cuando Jesús reciba a los redimidos 
en el cielo, veremos a los que aceptaron su gracia y comprenderemos que eso 
fue posible gracias a nuestras ofrendas de sacrificio. Dar generosamente, ya 
sean nuestros recursos, tiempo o talentos, es una manera poderosa de vivir 
nuestra fe y revelar el carácter de Dios, a quien servimos. 

Nuestras mejores ofrendas pueden parecer insuficientes a nuestros ojos, pero 
son significativas para Dios. Dar lo mejor de nosotros al Señor muestra que 
lo ponemos en primer lugar. No damos ofrendas para recibir favores; sino 
que damos con gratitud por lo que recibimos en Cristo Jesús.

“Pero después de haber entregado voluntariamente a nuestro Redentor todo lo 
que podemos darle, por valioso que sea para nosotros, si consideramos nuestra 
deuda de gratitud a Dios tal cual es en realidad, todo lo que podamos haber ofreci-
do nos parecerá muy insignificante y pobre. Pero los ángeles toman estas ofrendas 
que a nosotros nos parecen deficientes, y las presentan como una fragante oblación 
delante del trono, y son aceptadas” (Testimonios para la Iglesia, t. 3, p. 436).

LLAMADO 
Cierta vez, la hija del dueño de la imprenta donde se imprimieron las pri-
meras Biblias estaba limpiando el piso de la imprenta y vio una página que 
había sido descartada, porque estaba casi toda borrosa. Ella tomó la página, 
y las únicas palabras que pudo leer eran: “Porque de tal manera amó Dios al 
mundo que dio” Después de leerlo, ella comenzó a llorar. Su padre le preguntó 
por qué estaba llorando. Ella le respondió que era porque no sabía lo que Dios 
había dado. La página estaba borrosa; por eso, la hoja había sido descartada, 
y el versículo no tenía final. Entonces ella dijo: “Hasta hoy yo tenía miedo de 
Dios, porque creía que era cruel. Pero la Biblia dice que él me ama al punto de 
dar algo. Yo no sé lo que él dio, pero el hecho de haber dado algo por amor ya 
me emociona”. Lo que la niña no sabía hasta ese momento es lo que usted y 
yo sabemos. Dios dio a su único Hijo por amor a usted y a mí. Él es el cordero 
pascual que quita el pecado del mundo y nos sustituye en la condenación. Él 
vino a salvarnos, y Jesús lo comprendió cuando todavía era niño, en su pri-
mera visita a Jerusalén. ¿Cuándo va a comprenderlo y entregarse a ese amor?
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INTRODUCCIÓN 
No sabemos exactamente en qué momento de su niñez Jesús tuvo la clara 
comprensión de que su nacimiento tenía el propósito de salvar a la hu-
manidad, pero, sin duda, su viaje a Jerusalén para celebrar la Pascua fue 
parte de ese momento en el que el niño Jesús descubrió el propósito y 
significado de su vida.

La importancia de la Pascua

La Pascua era una de las siete fiestas anuales en el calendario judío y uno de 
los momentos más especiales del año de un judío. Era el momento de recor-
dar como la mano de Dios había liberado a su pueblo de Egipto.

La primera Pascua en Jerusalén 

Para cualquier jovencito en Israel, ir a la ciudad santa participar de su primera 
Pascua era uno de los momentos más esperados e importantes de la vida. Para 
los judíos, los doce años eran la línea divisoria entre la infancia y la juventud.

I

II

Bosquejo del sermón

El gran descubrimiento
LUCAS 2:41, 42

ABRIL
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Nada de salvación, solo formalismo

Elena de White afirma que “para la mayoría del pueblo que vivía en los días 
de Cristo, esta fiesta había pasado a ser mero formalismo” (El Libertador, p. 
38). Casi todo el significado de sustitución y contrición de la Pascua original 
se había perdido.

Podemos incurrir en el mismo error 

Podemos incurrir en el mismo error y hacer de nuestra adoración solo algo 
ordinario y formal. Podemos perder de vista el verdadero sentido de la ob-
servancia del sábado como un día de comunión con Dios y con las personas 
y hacerlo un día sin vida o felicidad. Podemos transformar la devolución de 
los diezmos y ofrendas en una regla o en un intento de intercambiarlo por 
una bendición, y no un momento de gratitud y reconocimiento por todo lo 
que ya recibimos de Dios.

LLAMADO 
Historia de la hija del dueño de la imprenta. Dios dio a su único Hijo por 
amor a usted y a mí. Él es el cordero pascual que quita el pecado del mundo 
y nos sustituye en la condenación. Él vino a salvarnos, y Jesús lo compren-
dió cuando todavía era niño en su primera visita a Jerusalén. ¿Cuándo va a 
comprenderlo y entregarse a ese amor?

III

IV

Lea el código QR con la 
cámara de su celular y 

descargue el Power Point de 
este sermón. También puede 
acceder al seminario del Pr. 

Bullón sobre cómo preparar y 
presentar sermones.
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Predicador:

Planificación
PARA EL SÁBADO DE MAYORDOMÍA CRISTIANA

CULTO DIVINO

MAYO

Himno inicial: Himno final:

Oración:

Historia de niños:

Personas a visitar el sábado por la tarde:

1. 

2. 

3. 

4. 

5. 

6. 

8. 

7. 
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Notas:

Acceda al código QR y 
encuentre las revistas 

de Ministerio Joven 
con sugerencias para la 

programación del culto JA.

Alabanza:

CULTO JA

Oración:

Testimonio:

Oración de intercesión:

Mensaje:
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OBJETIVO
Enseñar que debemos cuidar de nuestra salud.

RECURSO UTILIZADO
Cesto con frutas y verduras; y cesto con saladitos, bizcochos, etc.

INTRODUCCIÓN
¿A quién aquí le gusta comer snacks y bizcochos? ¿A quién le 

gusta comer verduras y frutas?

Adoración infantil

“Amado, yo deseo que tú seas prosperado en todo 

y que tengas salud...” 3 Juan 1:2

Salud de hierro
DANIEL 1:1-21
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HISTORIA
El rey Nabucodonosor tomó la ciudad de Jerusalén y pidió que llevaran a 
jóvenes lindos e inteligentes para trabajar en su palacio. Debían aprender 
el idioma de los babilonios, recibirían una capacitación durante tres años y 
después pasarían a servir al rey. La comida sería la misma del rey. Cuando 
vieron la mesa llena de cosas que hacían mal a la salud, se preocuparon.

Existen personas que comen cosas equivocadas y nos ofrecen eso creyendo 
que es lo mejor. Muchas veces no saben que algunos alimentos hacen mal a 
la salud. Siempre tenemos que decir NO a lo que hace mal a nuestro cuerpo.

Daniel, Ananías, Misael y Azarías dijeron: “No podemos comer esos ali-
mentos, porque hacen mal a nuestra salud”. Entonces Daniel le pidió al jefe 
de los oficiales que les dieran solamente frutas, verduras, legumbres y agua 
para beber. El jefe tuvo temor de que enfermaran, pero les permitió hacer 
el cambio. Después de diez días, ellos estaban más fuertes, más sanos y con 
más inteligencia que los otros jóvenes que comían la comida del rey. Comer 
verduras, legumbres y frutas hacen que nuestro cuerpo sea más saludable. 
Pueden correr más rápido, no se enfermarán con facilidad y hasta sus notas 
en la escuela aumentarán. Tenemos que ser temperantes, ¿saben qué es eso? 
Comer alimentos saludables, no comer mucho, saber en qué momento pa-
rar de comer.

Muchos niños comienzan tomando helado, después comen chocolates, to-
man gaseosas y ponen muchas toxinas en su cuerpo. Terminan enfermán-
dose, no logran prestar atención a lo que explica la maestra en la escuela, 
todo por las malas elecciones en la alimentación. Por eso es muy importante 
cuidar nuestra salud para poder estar fuertes y saludables.

LLAMADO
¿Quién desea comenzar a alimentarse mejor, disminuir el azúcar, disminuir 
o no comer bizcochos, gaseosas y cosas que sabemos que no hacen bien a 
nuestro cuerpo? Oremos para pedirle ayuda a Jesús y ser más temperantes.
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INTRODUCCIÓN
La codicia es uno de los enemigos más 
terribles del hombre. La maldición de 
las riquezas trajo más sufrimiento a 
la raza humana que tal vez cualquier 
otra cosa. Inspiró los actos más bajos 
de la historia. Imperios fueron des-
truidos, naciones arruinadas, conti-
nentes se sumergieron en las guerras 
más devastadoras y las personas se en-
volvieron en disputas amargas, no por 
la pobreza extrema, sino por el abuso 
injusto y perverso del dinero. 

OBJETIVO 
DEL SERMÓN

Presentar la verdad 
bíblica sobre el peligro 
de la codicia y cómo 
vencer ese poderoso 

enemigo por medio de 
la actuación del Espíritu 
Santo en nuestra vida.

En la Biblia, la codicia está tratada como uno de los pecados más conde-
nables. El décimo mandamiento trata exclusivamente de ella, señalándola 
como uno de los adversarios más difíciles de la vida. Acán (Jos. 7), Giezi 
(2Rey. 5:20-27) y Ananías y Safira (Hech. 5:1-11) son ejemplos de que Dios 

Venciendo un 
poderoso enemigo

MATEO 19:16-22 

MAYO

Sermón
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no dejará impunes a los que codician y se apropian de lo que le pertenece a 
él. Sin embargo, miles de personas están reteniendo y usando habitualmente 
el dinero del Señor. 

Para algunos, en el contexto cristiano, el tema del dinero es algo delicado. 
Cuando un predicador habla sobre eso, está sujeto a ser criticado por los que 
claman por “evangelio”. Sin embargo, si ese asunto no hubiera sido incluido 
en el evangelio, entonces significaría que Jesús pasó una gran parte de su tiem-
po predicando y enseñando algo equivocado. Además, una porción grande 
del Nuevo Testamento estaría presentando un tema extraño a la esencia de su 
mensaje. El cristianismo práctico requiere una discusión sobre el dinero. Con 
frecuencia, esa es la prueba de fuego de toda nuestra vocación.  

Podemos suponer que Cristo se limitaba a discursos sobre fe, esperanza y 
amor. Sin embargo, muchos se sorprenden al saber cuánto tenía que decir él 
sobre el uso correcto o incorrecto de los bienes o del dinero. Ese fue el tema 
de la mayoría de sus parábolas y sermones.

Jesús y el dinero
Al comienzo de su ministerio, en el Sermón del Monte (Mat. 6), Jesús hizo 
algunas afirmaciones importantes relacionadas a las riquezas. Por ejemplo: 
“No os hagáis tesoros en la tierra” (v. 19); “Ninguno puede servir a dos se-
ñores” (v. 24). “No os afanéis por vuestra vida, qué habéis de comer o qué 
habéis de beber” (v. 25); “Mas buscad primeramente el reino de Dios y su 
justicia, y todas estas cosas os serán añadidas” (v. 33). 

En Mateo 19:16-22, el evangelista narra el encuentro de Jesús con el joven 
rico. Note las palabras: “Vende lo que tienes, y dalo a los pobres, […] y ven 
y sígueme” (v. 21). El problema es que el joven rico no se consideraba un 
mayordomo, sino el dueño. Si él hubiera tenido la visión correcta, no habría 
sido difícil separarse del dinero del Señor. Es evidente que Jesús no quería 
sus bienes, sino su salvación. “¡Cuán difícilmente entrarán en el reino de 
Dios los que tienen riquezas!” (Mar. 10:23).

Correctamente entendido y practicado, diezmar es un acto de adoración 
esencial. Adoración es el acto de donarse a Dios. El dinero también es, en 
cierto sentido, una parte de nosotros. El salmista preguntó: “¿Qué pagaré a 
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Jehová por todos sus beneficios para conmigo?” (Sal. 166:12). La respuesta 
es: alabanza, adoración, culto, corazón, vida y dinero. Un reconocimiento 
tal es nada menos que un acto de adoración. 

El punto esencial no es el diezmo, sino el diezmador; no es la dádiva, sino 
el dador; no es el dinero, sino el ser humano; no son las posesiones, sino el 
propietario. Declarar no es suficiente. La práctica tiene que andar con el 
testimonio. La consagración tiene que ser cuidadosamente observada para 
averiguar si es legítima o no. Y el diezmo es la forma más concreta, personal, 
práctica, proporcional y poderosa de reconocer el patrimonio de Dios y la 
administración humana ideada desde la creación del mundo. 

El verdadero Propietario
Dejemos la discusión financiera para rever los principios que son el funda-
mento de la mayordomía. Piense una vez más en la propiedad de Dios. El 
mundo es del Señor, porque él lo creó. De modo que él tiene dominio sobre 
todas las cosas. A su vez, le corresponde al ser humano velar por sus pose-
siones, sabiendo que no tiene dominio absoluto sobre ellas. De esa manera, 
el hecho de diezmar indica si reconocemos que somos solo mayordomos o 
actuamos como propietarios. 

La vida es un don de Dios. Sin él nada podemos hacer. No podemos produ-
cir ni ganar algo sin la cooperación continua del Creador. Cada ser humano 
que viene al mundo está en deuda con el Señor y depende de su genero-
sidad. Vivimos en el tiempo de él y negociamos con su capital, provisto 
bajo la condición de que él reciba la décima parte, en primer lugar, y sea el 
acreedor principal. Entonces, diezmar es un reconocimiento del dominio de 
Dios en sus propios términos. Esa es la verdadera filosofía cristiana sobre el 
dinero y la propiedad. Si yo soy infiel, violaré la confianza que poseo, seré un 
deudor moroso y perderé mi derecho a la sociedad con Dios.

Mayordomos de Dios
La propiedad de Dios, que implica la mayordomía humana, acarrea res-
ponsabilidades solemnes y rendición de cuentas. Al devolver el diezmo, en 
primer lugar reconocemos nuestro deber benéfico, personal, periódico y pri-
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mario en relación con él. Dios no necesita de nuestro diezmo. En realidad, 
las diez partes él las puede requerir como quiere. Pero la práctica del princi-
pio es necesaria para el ser humano. El Señor no quiere nuestro dinero, sino 
nuestros afectos, nuestra convicción y nuestra confianza en él. 

El beneficio del diezmo
El Señor nunca establece una ley que no sea para beneficio humano. El diez-
mo no es una excepción. No es para beneficio de Dios, sino para el nuestro. 
Si no fuera para el desarrollo de nuestro carácter, él no lo hubiera ordenado. 
Como sabemos, “el sábado fue hecho por causa del hombre, y no el hom-
bre por causa del sábado” (Mar. 2:27). De la misma manera, el diezmo fue 
hecho por causa del ser humano, y no el ser humano por causa del diezmo.

Un detalle importante con relación a la mayordomía es que la devolución 
del diezmo no nos da el derecho de usar el resto como lo consideramos me-
jor. Al proveer los motivos que gobiernan tanto el adquirir como el donar, la 
mayordomía afecta todo el uso del dinero. Por eso, es mucho más profunda 
que el diezmo, porque abarca toda la vida. Requiere la plena consagración a 
Dios, haciendo en todas las áreas de la vida lo que Cristo requiere, recono-
ciendo su propiedad y dominio en todos los momentos. Eso es justificación 
aplicada a una demostración de fe. 

Más que dinero
El principio de que la consagración personal viene antes de la consagración 
de la riqueza está expresado de esta manera en las Escrituras: “A sí mismos se 
dieron primeramente al Señor” (2 Cor. 8:5). La donación de dinero no sus-
tituye la donación de nosotros mismos. Una ofrenda liberal de servicio o di-
nero no es suficiente para cubrir una consagración deficiente o inadecuada.

CONCLUSIÓN 
Antes del cambio de siglo, un hombre llamado John Davis comenzó a traba-
jar como labrador contratado en Kansas. Comenzando de la nada, terminó 
acumulando una fortuna por medio de varios emprendimientos. A medida 
que su riqueza aumentaba, se casó. Los padres de su esposa se opusieron 
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porque sintieron que se estaba casando por debajo de su dignidad. Por eso, 
él se apartó permanentemente de sus suegros. Además, él no cultivó amigos. 
Los Davis tampoco tenían hijos. Cuando él llegó a ser un hombre muy rico, 
su esposa murió. Entonces, John Davis quedó solo con su dinero y comenzó 
a gastar mucho. 

Contrató un artista para proyectar una estatua de mármol para la tumba 
de ella, que los retrataba a él y su esposa sentados en lados opuestos de un 
sofá. Davis quedó tan satisfecho que encomendó una segunda estatua de sí 
mismo arrodillado en su tumba. También quedó tan satisfecho que encargó 
una tercera estatua de su esposa arrodillada en su futura tumba. Finalmente, 
todo su dinero se fue. John Davis gastó 250.000 dólares en lápidas. Cuando 
murió, a los 93 años, residía en un asilo para pobres, y los monumentos 
desaparecieron lentamente en el pasto del cementerio. Los observadores 
cuentan que cuando fue enterrado, había pocas personas presentes y solo 
un enlutado, un hombre llamado Horace England, el vendedor de lápidas.

LLAMADO 
Ser mayordomo es algo solemne. Los mayordomos deben rendir cuentas. 
Todo contador enfrenta la venida de un auditor. Es un asunto serio poseer 
y administrar la plata y el oro del Creador de todas las cosas, del Juez de 
toda la Tierra. Si un empleador retiene el sueldo de un funcionario, es 
injusto; ¿y qué decir de ser intencionalmente culpable por fraude como 
mayordomo de Dios? Sin embargo, son felices los que oyen las palabras 
“Bien, buen siervo y fiel; sobre poco has sido fiel, sobre mucho te pondré; 
entra en el gozo de tu Señor” (Mat. 25:21). Esos son algunos de los prin-
cipios de la mayordomía humana y de la propiedad de Dios. Una sociedad 
y una relación increíbles y una escuela de capacitación para el carácter. 
¿Cuántos quieren decir hoy al Señor: “Ayúdame a mantenerme fiel en cada 
aspecto de la vida hasta que el Señor regrese y yo pueda rendir cuentas de 
lo que tuve oportunidad de cuidar”?
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INTRODUCCIÓN 
La codicia es uno de los enemigos más terribles del hombre. La maldición 
de las riquezas trajo más sufrimiento a la raza humana que cualquier otra 
cosa. Inspiró los actos más bajos de la historia.

Jesus e o dinheiro

Al comienzo de su ministerio, en el Sermón del Monte (Mat. 6), Jesús 
hizo algunas afirmaciones importantes relacionadas a las riquezas (Mat. 
6:19, 24, 25, 33).

a.	 Jesús y el joven rico: el problema fue que el joven rico no se consideraba 
un mayordomo, sino el dueño. Si él hubiera tenido la visión correcta, no 
hubiera sido difícil para él separar el dinero del Señor (Mat. 19:16-22).

b.	 Correctamente entendido y practicado, el entregar el diezmo es un 
acto de adoración esencial. Adoración es el acto de donarse a Dios. 
El punto esencial no es el diezmo, sino el diezmador; no es la dádiva, 

I

Bosquejo del sermón

Venciendo un 
poderoso enemigo

MATEO 19:16-22 

MAYO
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sino el dador; no es el dinero, sino el ser humano; no son las posesio-
nes, sino el propietario.

El verdadero Propietario 

la vida es un don de Dios. Sin él, nada podemos hacer. No podemos producir 
ni ganar algo sin la cooperación continua del Creador. Cada ser humano que 
viene al mundo está en deuda con el Señor y es dependiente de su generosidad.

Más que dinero 

el principio de que la consagración personal viene antes de la consagración 
de la riqueza está expresado de esta manera en las Escrituras: “A sí mismos se 
dieron primeramente al Señor” (2 Cor. 8:5). La donación del dinero no sus-
tituye la donación de nosotros mismos. Una ofrenda liberal de servicio o di-
nero no es suficiente para cubrir una consagración deficiente o inadecuada.

CONCLUSIÓN 
Historia de John Davis.

LLAMADO 
Ser un mayordomo es algo solemne. Los mayordomos deben rendir cuentas. 
Esos son algunos de los principios de la mayordomía humana y la propiedad 
de Dios. ¡Una sociedad y una relación increíble y una escuela de capacita-
ción para el carácter! ¿Cuántos quieren decirle hoy al Señor: “Ayúdame a 
mantenerme fiel en cada aspecto de la vida hasta que el Señor regrese y yo 
pueda rendir cuentas de lo que tuve oportunidad de cuidar?”

II

III

Lea el código QR con la 
cámara de su celular y 

descargue el Power Point de 
este sermón. También puede 
acceder al seminario del Pr. 

Bullón sobre cómo preparar y 
presentar sermones.
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Predicador:

Planificación
PARA EL SÁBADO DE MAYORDOMÍA CRISTIANA

CULTO DIVINO

JUNIO

Himno inicial: Himno final:

Oración:

Historia de niños:

Personas a visitar el sábado por la tarde:

1. 

2. 

3. 

4. 

5. 

6. 

8. 

7. 



65

Notas:

Acceda al código QR y 
encuentre las revistas 

de Ministerio Joven 
con sugerencias para la 

programación del culto JA.

Alabanza:

CULTO JA

Oración:

Testimonio:

Oración de intercesión:

Mensaje:
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OBJETIVO
Enseñar que Dios es el primero en nuestras vidas y debemos 

pasar más tiempo con él.

RECURSO UTILIZADO
Escoba, delantal, ollas y dos mujeres, para representar a 

Marta y María.

INTRODUCCIÓN
Miren niños qué escoba perfecta para limpiar la casa. ¿Quién 

quiere una escoba de regalo? A muchas personas les gusta estar 
todo el tiempo arreglando la casa, haciendo comida y no tienen 

tiempo para hacer nada más.

Adoración infantil

“Si alguno me sirve, sígame; y donde yo estuviere, allí 

también estará mi servidor. Si alguno me sirviere, mi Padre 

le honrará.” Juan 12:26

Yo elijo a Jesús
LUCAS 10:38-42.



67

HISTORIA
María y Marta eran dos hermanas que tenían un amigo muy especial, ese 
amigo era Jesús. Un día Jesús fue a la casa de sus amigas. Él siempre andaba 
con sus discípulos. Al entrar a la casa de María y Marta, comenzaron a con-
versar. Jesús les contó acerca de sus milagros y las maravillas que Dios estaba 
realizando. Marta pronto se sintió preocupada: “¿Y ahora? Voy a tener que 
hacer comida, ¡y es mucha gente!”. ¡Imaginen si llegaran a su casa todos los 
compañeritos de clase de la escuela; ustedes tendrían que preparar mucha 
comida! Pronto Marta corrió, se puso su delantal,

sacó las ollas y comenzó a organizar todo para sus amigos. Ella hizo comida, 
lavó la loza, barrió la cocina. ¡Ufa! Marta estaba muy cansada.

María se quedó quietita escuchando sobre las maravillas que Jesús había 
realizado. Quería saber todo, porque le gustaba entender un poco más sobre 
el amor de Dios, y tener más comunión con él. Marta miró de lejos, la vio 
y pensó: “¡No lo puedo creer! Mi hermana me deja hacer todo sola. No me 
ayuda en nada”. Marta fue hasta Jesús y le dijo: “Señor, María está ahí y no 
me ayuda, me deja hacer todo sola. Dile que me ayude”. La respuesta de 
Jesús fue “Marta, Marta, tú deberías estar aquí con ella escuchando. María 
escogió la mejor parte, estar a mi lado y tener comunión conmigo”.

LLAMADO
Muchas veces utilizamos nuestro tiempo para juegos, dibujos y paseos. Pero, 
no debemos olvidar que la mejor parte es estar con Jesús, teniendo comu-
nión con él. ¡Jesús siempre será nuestra mejor elección! Oremos para pedirle 
a Dios ayuda para elegir siempre a Jesús en primer lugar.
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INTRODUCCIÓN
Jesús enseña en el Sermón del Monte 
que hagamos tesoros en el cielo porque 
es el lugar más seguro para ponerlos.

Jesús dice que no hay que almacenar 
tesoros en la tierra porque hay mu-
chos riesgos. Tu dinero, tus rique-
zas, tus inversiones siempre están en 
riesgo. La polilla pudre la madera, el 
óxido destruye el metal, y los ladrones 
te roban todo lo de valor. Se meten a 
tu casa a robar, se roban tu carro, y si 
eres descuidado… te pueden robar la 
cartera o la bolsa.  

OBJETIVO 
DEL SERMÓN

Enseñar que Jesús nos pide 
que depositemos nuestro 

tesoro en el cielo. El tesoro 
del que Dios habla son 

personas. Invitar a la igle-
sia a pedirle a Dios sabidu-
ría para el buen uso de los 
recursos que disponemos.

Hacer tesoros 
en el cielo

MATEO 6:19-21 

JUNIO

Sermón
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Piensen en esto:

a.	 Si invierten en la bolsa de valores, estarán dependiendo de lo fuerte o 
débil que esté el mercado de la bolsa de valores..

b.	 Si pones tu dinero debajo del colchón, te lo pueden robar. Si lo pones 
en una cuenta bancaria, un estafador te lo puede quitar. Si pones tu 
dinero en una cuenta de ahorros, tu dinero pierde valor adquisitivo.

Jesús dice: los metales se oxidan, la madera se pudre, los metales preciosos se 
los roban. En pocas palabras, no hay un lugar seguro aquí en la tierra para ha-
cer inversiones. El único lugar seguro para guardar tus riquezas es en el cielo.

¿Qué es lo que quiso decir Jesús acerca de tus inversiones? 
¿Existe un banco en el cielo? ¿Hay una moneda celestial?

El depósito del Fort Knox, en los Estados Unidos, es un edificio fortificado que 
funciona como caja fuerte. En este edificio se almacena gran parte de la reserva 
de oro de Estados Unidos y, en ocasiones, también sirve para guardar materiales 
u objetos de enorme valor, como la Constitución de Estados Unidos. ¿Existe 
un Fort Knox en el cielo donde los ángeles están guardando metales preciosos?

La Biblia es muy clara acerca del dinero. Lo único que hacemos es admi-
nistrar riquezas. No son nuestras. No trajimos nada cuando venimos a este 
mundo y no podemos llevarnos nada (leer Job 1:21 y 1 Timoteo 6:7).

¿Cómo es que podemos mandar nuestro tesoro por adelantado?
Esto es lo que Jesús dijo acerca de su misión: “Porque el Hijo del Hombre vino 
a buscar y a salvar lo que se había perdido” (Lucas 19:10). Cuando usted perte-
nece al reino de Dios, su meta en la vida, su propósito y razón de vivir es salvar 
almas para Cristo. Lo único que podemos llevar al cielo son personas, no cosas.

Los paganos; los mundanos, se preocupan por:

•	 ¿Qué ropa me voy a poner?
•	 ¿A qué tiendas voy a ir de compras?
•	 ¿Qué carro voy a manejar?
•	 ¿A qué restaurante voy a ir a comer?
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La mayoría de la gente se preocupa por cosas materiales. Y la Biblia me dice 
que Dios sabe mis necesidades y que él va a suplir todas ellas. No debería 
preocuparme por cosas materiales. Por lo que necesito preocuparme es por 
el reino de Dios y su justicia, y todas esas cosas van a venir por añadidura. 

El reino de Dios consiste en salvar almas
Juan el Bautista fue un hombre humilde, que no se preocupaba por lo que 
los paganos se preocupan. Su preocupación era predicar arrepentimiento 
y bautizar almas. Jesús también era un hombre humilde que no tenía ni 
donde vivir. La preocupación de Jesús era la misma: predicar y salvar. Noé 
puso todo su dinero y energía en construir un arca y salvar personas. Elías 
también era un hombre humilde cuya preocupación no era el tener riquezas, 
sino que quería iniciar un reavivamiento en el pueblo de Dios. 

Dios no está interesado en cosas materiales sino en personas. La manera que 
usted manda su tesoro al cielo es cuando el dinero es utilizado para ganar 
almas y ayudar a los necesitados. El dinero no era el centro de la vida de los 
héroes de la fe registrados en la Biblia, quienes estaban dedicados 100% a la 
causa de Dios. Todos ellos utilizaron sus tesoros para salvar personas.

Tristemente, la Biblia nos dice que hay hermanos temerosos de Dios, que 
sus vidas están centradas en codiciar y adquirir riquezas. Uno de los textos 
bíblicos más llamativos sobre el peligro de tener una visión equivocada sobre 
las posesiones materiales se encuentra en 1 Tim. 6:9-10.

Algunas personas piensan que este pasaje de la Biblia habla de los paganos. Pero 
estos versículos hablan de cristianos que creen en Jesús. Pero por amor al dinero y 
la codicia, se extraviaron de la fe. Si leemos bien este versículo, nos damos cuenta 
de que va a haber cristianos que, por amor al dinero, van a perder su vida eterna.  

En la Biblia hay 3 historias de personajes que perdieron la vida eterna por 
amor al dinero:

•	 Judas Iscariote.
•	 Acán
•	 El joven rico

Judas Iscariote: traicionó a Jesús por amor al dinero y tenía problemas con la 
codicia (Juan 12:4-6; Lucas 22:2-5). La Biblia pregunta en Malaquías: “¿Robara 
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el hombre a Dios?”. Judas estaba robando. Estaba gastándose el dinero que era 
para el avance de la obra de Dios en la Tierra. La codicia no solo lo llevó a robar 
dinero de la tesorería de Dios, sino también a entregar a Jesús a sus enemi-
gos. El amor al dinero y la codicia lo hizo perder su vida eterna.
El pecado de Acán: Muchas veces la gente piensa que, cuando los israelitas 
invadieron la ciudad de Jericó, la instrucción fue de matar a todos, y destruir 
y quemar todo. No podían llevarse nada, sino destruir todo. Pero la Biblia 
nos dice que tenían que llevarse todo lo de valor y ponerlo en la tesorería de 
Jehová (Josué 6:17-21).

Los israelitas tenían que llevarse todas las cosas de valor y traerlas para uso 
sagrado. Todo el tesoro era consagrado para Dios. ¿Pero qué es lo que Acán 
hizo? Acán vio esa ropa, vio esa plata y ese lingote de oro, y los codició. Por 
amor al dinero, muchos se extravían de la fe. ¿Robará el hombre a Dios? 
Acán se robó lo que pertenecía a la tesorería de Dios.

El joven rico: La historia del joven rico también es una historia triste. Él 
guardaba el sábado, y guardaba los 10 mandamientos. El joven rico devolvía 
su diezmo fielmente, él seguía rigurosamente las leyes de la salud y la dieta bí-
blica. Pero el problema del joven rico era el amor al dinero (Mateo 19:16-22).

Cuando Jesús le dijo, ven y sígueme, él le estaba pidiendo que se uniera a 
su ministerio de salvar almas. Las palabras que Jesús le dijo al joven rico son 
palabras que Jesús usó para invitar a sus discípulos (Mateo 9:9). El joven rico 
tuvo la oportunidad de ser parte de los seguidores de Cristo, que mandan 
“sus tesoros al cielo”; él tuvo la oportunidad de invertir sus tesoros en lo que 
Dios considera como el verdadero tesoro: personas. 

Jesús pagó por su tesoro
Jesús pagó un gran precio para adquirir lo que él considera como lo más pre-
cioso: sus hijos e hijas. Jesús vino a buscar y a salvar lo que se había perdido; 
y por eso él pagó un precio infinito por nuestra salvación; no con oro ni con 
plata. Esto es lo que dijo Pedro el pescador, quien dejó todo por seguir a 
Jesús (1 Pedro 1:18-19).

Depositando sus tesoros en el cielo.
Esto es lo que la hermana Elena G. de White nos dice sobre cuál es el plan 
de Satanás para sus riquezas: “Id, inducid a los poseedores de tierras y dinero 
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a que se embriaguen con los cuidados de esta vida. Presentadles el mundo 
en su aspecto más atractivo para que depositen aquí su tesoro y pongan sus 
afectos en las cosas terrenales. Debemos hacer todo lo posible para impedir 
que los que trabajan en la causa de Dios tengan medios que puedan usar 
contra nosotros. Mantened el dinero en nuestras propias filas. Mientras más 
medios obtengan, más daño causarán a nuestro reino arrebatándonos nues-
tros súbditos. Haced que se preocupen más por el dinero que por la edifica-
ción del reino de Cristo y la difusión de las verdades que nosotros odiamos, 
y no necesitaremos temer su influencia; porque sabemos que toda persona 
egoísta y codiciosa caerá bajo nuestro poder, y finalmente será separada del 
pueblo de Dios” (Consejos sobre mayordomía cristiana, p. 160).

La abundancia no es la provisión que Dios hace para que yo viva una vida 
de lujos. Es la provisión que Dios me da para ayudar a otros. Dios me con-
fía su dinero, no para construir mi reino en la Tierra, sino para construir 
su reino en los cielos.

CONCLUSIÓN 
Una de las maravillas del sistema de diezmos y ofrendas regulares y siste-
máticos de la Iglesia Adventista es que los fondos se reúnen para garantizar 
que la iglesia también se ocupe de las regiones del mundo que pueden no 
parecer tan “glamurosas” o no tener la visibilidad de otras regiones. Es como 
si añadiéramos agua vital a un río misionero que fluye por tierras áridas de 
todo el mundo. Nos estamos asegurando de que los que no pueden “hacerse 
oír” reciban atención. Cada vez que devolvemos nuestros diezmos y damos 
ofrendas misioneras, estamos ayudando a sostener escuelas, hospitales, edi-
toriales, medios de comunicación, publicaciones, plantación de iglesias y 
mucho más. Estamos ayudando a la iglesia a mantenerse viva en zonas don-
de muchos miembros ganan menos de cinco dólares al día. 

LLAMADO 
Un día, todos los que estamos presentes en esta iglesia vamos a estar de pie 
sobre un mar de vidrio. Y vamos a cantar el cántico de Moisés, y el cántico del 
Cordero. Pero no solo nosotros… sino también millones y millones de hijos 
e hijas de Dios a través de todos los siglos. Y entre esta multitud, van a haber 
personas a quienes usted ayudó e hizo posible que ellos también estén de pie 
sobre ese mar de vidrio. Le invito para que deposite su tesoro en el cielo.
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INTRODUCCIÓN 
Jesús enseña en el Sermón del Monte que hagamos tesoros en el cielo por-
que es el lugar más seguro para ponerlos. El único lugar seguro para guardar 
sus riquezas es en el cielo.

¿Qué es lo que quiso decir Jesús acerca de sus inversiones? 

a.	 Lo único que hacemos es administrar riquezas. No son nuestras. No 
trajimos nada cuando vinimos a este mundo y no podemos llevarnos 
nada (Job 1:21 y 1 Timoteo 6:7).

¿Cómo es que podemos mandar nuestro tesoro por adelantado? 
Cuando usted pertenece al reino de Dios, su meta en la vida, su propósito y 
razón de vivir es para salvar almas para Cristo.

El reino de Dios consiste en salvar almas 
Dios no está interesado en cosas materiales, sino en personas.  

I

II

III

Bosquejo del sermón

Hacer tesoros 
en el cielo

MATEO 6:19-21 

JUNIO
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a.	 Ejemplos positivos: Juan el Bautista fue un hombre humilde, que no 
se preocupaba por lo que los paganos se preocupan. Su preocupación 
era predicar arrepentimiento y bautizar almas. 

b.	 Ejemplos negativos: 1 Tim. 6:9-10. Judas Iscariote: traicionó a Jesús 
por amor al dinero y tenía problemas con la codicia (Juan 12:4-6; 
Lucas 22:2-5). Acán: La Biblia nos dice que tenían que llevarse todo 
lo de valor y ponerlo en la tesorería de Jehová (Josué 6:17-21). El 
joven rico: (Mateo 19:16-22).

Jesús pagó por su tesoro 

Jesús pagó un gran precio para adquirir lo que él considera como lo más pre-
cioso: sus hijos e hijas. Jesús vino a buscar y a salvar lo que se había perdido; 
y por eso él pagó un precio infinito por nuestra salvación (1 Pedro 1:18-19).

CONCLUSIÓN 
Una de las maravillas del sistema de diezmos y ofrendas regulares y sistemá-
ticos de la Iglesia Adventista es que los fondos se reúnen para garantizar que 
la iglesia se ocupe de todas las regiones del mundo.

LLAMADO 
Un día, vamos a estar de pie sobre un mar de vidrio. Y vamos a cantar el cántico de 
Moisés, y el cántico del Cordero. Pero no solo nosotros, sino también millones y 
millones de hijos e hijas de Dios a través de todos los siglos. Y entre esta multitud, 
van a haber personas a quienes usted ayudó e hizo posible que ellos también estén 
de pie sobre ese mar de vidrio. Le invito para que deposite su tesoro en el cielo.

IV

Lea el código QR con la 
cámara de su celular y 

descargue el Power Point de 
este sermón. También puede 
acceder al seminario del Pr. 

Bullón sobre cómo preparar y 
presentar sermones.
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Predicador:

Planificación
PARA EL SÁBADO DE MAYORDOMÍA CRISTIANA

CULTO DIVINO

JULIO

Himno inicial: Himno final:

Oración:

Historia de niños:

Personas a visitar el sábado por la tarde:

1. 

2. 

3. 

4. 

5. 

6. 

8. 

7. 
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OBJETIVO
Enseñar que adoramos y servimos solo a Dios.

RECURSO UTILIZADO
Caja de fósforos, corona y sonido musical de trompetas.

INTRODUCCIÓN
¿A ustedes les dijeron, papá y mamá, que no se acerquen al 

fuego y no jueguen con él? (encender fósforos).

Adoración infantil

“No tendrás otros dioses delante de mí”. Éxodo 20:3

Cuidado para no 
quemarse

DANIEL 3:1-30
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HISTORIA
El rey de Babilonia (mostrar la corona) llamado Nabucodonosor, era un 
hombre al que le gustaba mucho tener gloria y honores. Entonces, un día 
hizo una gran estatua de oro, de 27 metros de altura y 2,60 metros de 
ancho, para que todas las personas de su reino se inclinaran y la adoraran. 
Él hizo un decreto que indicaba que cuando sonara la música (poner el 
sonido de la trompeta), todos deberían inclinarse delante de la estatua. 
Los que no obedecieran, serían echados en el horno de fuego. Entonces los 
siervos del rey tocaron la música (poner el sonido de la trompeta) y todos 
comenzaron a adorar la estatua como si fuera un dios. Pero, había tres 
amigos cuyos nombres eran: Sadrac, Mesac y Abed- Nego que servían al 
Dios vivo todopoderoso y entendían que esa actitud no era correcta. Ellos 
no se inclinaron. Pronto llegó lo ocurrido a oídos del rey Nabucodonosor 
que se enojó y furioso dijo: “Les daré otra oportunidad, pongan la músi-
ca”. Pero ellos no se inclinaron.

El rey mandó llamar a sus hombres más fuertes para que calentaran siete 
veces más la hornalla y echó a Sadrac, Mesac y Abed-Nego dentro de ella. 
Esos tres amigos sabían quién era el Dios a quién servían, y si Dios quería 
librarlos del fuego, lo haría (quemar un fósforo).

El rey se quedó mirando dentro del horno y dijo: “Veo cuatro hombres suel-
tos que se pasean en medio del fuego sin sufrir ¿y no eran tres? Entones el rey 
gritó fuerte y dijo: “Siervos del Dios Altísimo, salgan y vengan aquí”. Cuan-
do llegaron cerca del rey, este notó que ningún cabello se había quemado, 
su piel estaba perfecta. No se quemaron ni un poquito. En ese momento, el 
rey entendió quién era el Dios verdadero, el Dios que envió un ángel y libró 
a sus siervos del fuego.

LLAMADO
Muchas veces adoramos mirando el celular, la tableta y tantas otras cosas, 
que nos olvidamos de adorar al Dios verdadero. No debemos adorar imáge-
nes, debemos adorar solamente al Dios eterno, como Daniel y sus amigos lo 
hicieron. Solamente él es digno de nuestra adoración.
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INTRODUCCIÓN
La psicología presenta la teoría de 
motivación de Abraham Maslow y su 
pirámide de jerarquía de necesidades 
fundamentales del ser humano. Mas-
low dijo que lo primero que tratamos 
de resolver son nuestras necesidades 
físicas o fisiológicas. Necesitamos 
aire, alimento y agua en primer tér-
mino, y antes que cualquier otra cosa. 
El segundo grupo de necesidades tie-
ne que ver con el orden y seguridad. 
Luego buscamos amor y pertenencia 
en la búsqueda de alcanzar la estima 
propia. ¿Sabe cuál es la necesidad que 

OBJETIVO 
DEL SERMÓN

Comprender que la fi-
delidad y la generosidad 

tienen etapas de desarrollo 
y madurez. Desafiar a la 
iglesia a vivir la fidelidad 

desde la gratitud y el reco-
nocimiento de lo que Dios 

nos ha ofrecido.

se encuentra en la cima de la pirámide de Maslow? Respuesta: la autorrea-
lización. A medida que nos desarrollamos, vamos subiendo hacia ese nivel. 

Bienes y actitudes
MATEO 8:5-9

JULIO

Sermón
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Hoy vamos a hablar acerca de los niveles de la motivación para manejar 
nuestros recursos. Cuando se trata de nuestros bienes y actitudes, todos va-
mos madurando a través de estadios de desarrollo. Al hacer un paralelismo 
con la pirámide de Maslow, en el tema de la dadivosidad comenzamos en el 
nivel inferior con las motivaciones más básicas para dar dinero a la obra de 
Dios y a los más necesitados. 

Primer nivel: autointerés
El primer nivel de motivación para dar a la obra de Dios tiene que ver con 
el autointerés – sí, autointerés.

Una iglesia se encontraba en una situación financiera muy estrecha. La con-
gregación estaba comprometida casi completamente en la educación de los 
niños y jóvenes, y no sobraba mucho dinero. Así fue que un adulto joven 
que pertenecía a la junta de iglesia presentó una sugerencia que para él sería 
una forma de arreglar el problema. El preguntó: “¿Qué gastos semanales 
tenemos?”

El pastor respondió que eran cercanos a los mil dólares

“¿Y cuántos son los que asisten a la iglesia?”

La respuesta fue que eran aproximadamente cincuenta personas.

Entonces el joven dijo: “Muy bien, vendamos entradas. Para poder asistir a 
la iglesia, cada uno deberá pagar 20 dólares”.

Esta propuesta no tuvo apoyo.

Su razonamiento era que muchos de nosotros nos unimos a organizaciones 
y las apoyamos por intereses personales. Si nos asociamos a un club de tenis, 
o de navegación o de lo que sea, damos apoyo financiero porque sabemos 
que si dejamos de pagar, encontraremos las puertas cerradas. Por lo tanto, 
damos por una razón puramente personal. Es muy simple: pagamos para 
poder sacar un beneficio personal.

Pero la Biblia no nos enseña este tipo de dadivosidad. Sin embargo, algunos 
dan únicamente por autointerés. Para ellos, sus ofrendas representan solo lo 
que deben hacer.
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Segundo nivel: obediencia
El siguiente nivel de motivación para dar una porción de nuestras entradas a 
la obra de Dios es por obediencia espiritual. En este nivel, la persona da para 
el Reino, porque Dios nos lo ordenó así. Consideremos la historia de Mateo 
8:5-9. El centurión estaba recalcando que como él pertenecía al mundo mi-
litar, sabía acerca de autoridad y sumisión. Hay quienes adoptan esta actitud 
cuando se trata de sus bienes. Dado que la Biblia ordena: “trae los diezmos a 
la casa” ellos dan por un sentido de deber.

Hay un estudio muy interesante llevado a cabo en la Universidad Cornell, 
que tiene que ver con el cerebro y la dadivosidad. Descubrieron que algunos 
dan por un sentido del deber. Ellos quieren obedecer a Dios, y dan, pero lo 
hacen a regañadientes, no con alegría. Lo que descubrieron es que se activa 
una parte totalmente diferente del cerebro cuando la gente da no por un sen-
tido del deber, sino con un sentimiento de altruismo genuino. Escuchemos 
lo que dice este informe: “Estos estudios del cerebro muestran el profundo 
estado de alegría y deleite que surge de dar a otros. No proviene de ninguna 
acción sin sentido donde la acción obedece estrictamente al cumplimiento 
del deber. Por el contrario, proviene de cultivar y desarrollar una cualidad 
de generosidad al interactuar con la gente. Hay una sonrisa, un tono de voz 
especial. Estamos hablando de un amor motivado por el altruismo” (Jeanie 
Lerche Dacis, “The Science of Good Deeds” webmd.com (11-28-05)).

Esto indica que es bueno dar cuando estamos ubicados en este nivel, pero 
es mucho mejor ir más allá en nuestra dadivosidad y llegar al nivel de la 
“comprensión bíblica”. No seguimos únicamente las palabras de la ley, sino 
que abrazamos en nuestros corazones el espíritu que está por detrás de la ley. 

Tercer nivel: comprensión bíblica
A medida que maduramos en Cristo, logramos entender que la Biblia nos 
enseña que todo lo que poseemos en realidad le pertenece a Dios. Podemos 
usar nuestros recursos por un tiempo, mientras ocupamos esta tierra, pero 
no los podremos llevar con nosotros.

El salmista dice: “De Jehová es la tierra y su plenitud; el mundo, y los que en él 
habitan”. (Salmo 24:1). Salomón dice: “Como salió del vientre de su madre, 
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desnudo, así vuelve, yéndose tal como vino; y nada tiene de su trabajo para llevar 
en su mano” (Eclesiastés 5:15).

¿Cómo llegamos a este mundo? Sin nada. Y nos iremos de la misma manera. 
Lisa Rogack escribió un libro titulado Death Warmed Over (Muerte tibia).

Cuenta la historia de un anciano que está a punto de morir en la cama de su 
casa. Él puede sentir el aroma de las galletitas de chocolate –sus preferidas– 
que acaban de salir del horno. Siente deseos de comer una galletita más antes 
de morir, así que desliza su cuerpo fuera de la cama y rueda escaleras abajo, 
llegando a la cocina. Allí, con mano temblorosa consigue asirse de una galle-
tita, cuando siente el toque punzante de una espátula que golpea su mano.

–Quita tu mano –se queja su esposa– son para el funeral.

¡Así es la condición humana! Salomón tenía muchas, muchas galletitas, y 
pensaba… quiero una más… solo una galletita más antes de morir, y seré feliz.

Pero una noche, sintió el toque de la espátula como un golpe: “No te perte-
necen, son para el funeral”. 

En este nivel comenzamos a entender y seguir lo que la Biblia nos enseña acerca 
de dar. ¿Tomamos en serio las enseñanzas de Jesús que dijo en Mateo 6:19-21?

Cuarto nivel: gratitud
Vayamos al siguiente nivel de motivación, el de la gratitud. Es cuando la 
persona se confronta con la realidad de la gracia y da en respuesta a eso. El 
salmista dice en Salmos 116:12: “¿Qué pagaré a Jehová por todos sus beneficios 
para conmigo?”.

Milo Kauffman escribió: “La mayordomía cristiana ciertamente no es la le-
gislación de la iglesia ni un esquema para privar a los humanos de su dinero. 
Es una consecuencia natural de una experiencia con Dios. Es la reacción 
natural del corazón humano que ha sido tocado por el espíritu divino”.

Elena White escribió: “Cuando la luz y el amor de Jesús iluminan los cora-
zones de sus seguidores, no habrá necesidad de encarecerlos o de rogar para 
que den su dinero o presten servicio” (Testimonios para la iglesia T 5, p. 265).
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CONCLUSIÓN 
Quinto nivel: amor sacrificado
Estamos llegando al último nivel al cual podemos acceder a medida que 
madura nuestra actitud de dadivosidad: el del amor sacrificado. Dios quiere 
que lleguemos a este punto “de maduración” cuando damos de buen grado. 

El apóstol Pablo nos dice en 2 Corintios 9:6, 7…

Veamos: Dios quiere que demos con alegría, en el marco de un espíritu de amor 
sacrificado. La gracia nos lleva naturalmente al nivel más elevado: el nivel del amor. 

Jesús estaba en una fiesta con algunos destacados líderes religiosos. Mientras 
comían, una mujer que había tenido mala reputación pero que su vida había 
sido transformada por Jesús, llegó al lugar y entró en el recinto. Traía consi-
go un frasco de un perfume muy lindo y de mucho valor. Sin decir nada a 
nadie, llegó hasta donde estaba Jesús y comenzó a volcar el perfume en sus 
pies y a masajearlos con su cabello. 

Puedo imaginar que, al día siguiente, varios que se enteraron del incidente, la 
paraban en la calle para decirle cosas como: “¿Qué pensabas? No tienes riquezas, 
y sin embargo gastaste en este caro perfume, y encima hiciste algo muy necio”. 

Y puedo escucharla a ella decir: “Bueno, no espero que usted lo comprenda, 
pero el amor me motivó. Como Jesús perdonó mi pasado, el presente es para 
mí una bendición y mi futuro está seguro. A usted le puede parecer tonto o 
necio, y quizás lo sea, pero lo hice como una demostración de amor”.

LLAMADO 
Oh, querida familia de la iglesia, mi sueño es que todos nosotros podamos 
visualizar una cruz manchada de sangre. Allí veremos lo que Jesús hizo para 
quitarnos los castigos que cada uno de nosotros merecíamos. Él pagó nuestra 
deuda. Al ver esto claramente, nos sentiremos abrumados por la amplitud del 
regalo que él nos ofreció. Y llegaremos a preguntarnos: ¿Por qué me ofreció un 
regalo tan valioso? ¿Por qué él hizo algo así? Espero que ustedes puedan escu-
char la voz de Jesús diciendo: “Por amor. El amor me movió a hacerlo por ti, y 
por ti, y también por ti… Puede parecer una locura, pero me motivó el amor”.

Y cuando la gente se pregunte: “¿Cómo una iglesia puede dar tanta cantidad 
de recursos? Es casi increíble”, espero que cada uno pueda responder con 
humildad: “porque el amor me motivó a hacerlo”.
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INTRODUCCIÓN 
La psicología presenta la teoría de la motivación de Abraham Maslow y su pi-
rámide de jerarquía de necesidades fundamentales del ser humano. Hoy vamos 
a hablar acerca de los niveles de la motivación para manejar nuestros recursos. 

Primer nivel: autointerés 

Muchos de nosotros nos unimos a organizaciones y las apoyamos por in-
tereses personales. Es muy simple: pagamos para poder sacar un beneficio 
personal. Pero la Biblia no nos enseña este tipo de dadivosidad. 

Segundo nivel: obediencia 

En este nivel la persona da para el Reino porque Dios nos lo ordenó así. 
Consideremos la historia de Mateo 8:5-9. 

Tercer nivel: comprensión bíblica 

A medida que maduramos en Cristo, logramos entender que la Biblia nos 
enseña que todo lo que poseemos en realidad le pertenece a Dios. Podemos 
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Bosquejo del sermón

Bienes y actitudes
MATEO 8:5-9

JULIO
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usar nuestros recursos por un tiempo, mientras ocupamos esta tierra, pero 
no los podremos llevar con nosotros (Salmos 24:1; Eclesiastés 5:15).
 

Cuarto nivel: gratitud 

Es cuando la persona se confronta con la realidad de la gracia y da en res-
puesta a eso. El salmista dice en Salmos 116:12: ¿Cómo puedo pagarle al 
SEÑOR por tanta bondad que me ha mostrado?

CONCLUSIÓN 
Quinto nivel: amor sacrificado 

Estamos llegando al último nivel al cual podemos acceder a medida que ma-
dura nuestra actitud de dadivosidad: el del amor sacrificado. Dios quiere que 
lleguemos a este punto “de maduración” cuando damos de buen grado. 

El apóstol Pablo nos dice en 2 Corintios 9:6, 7…

LLAMADO 
Cuando la gente se pregunte: ¿Cómo una iglesia puede dar tanta cantidad de 
recursos? Es casi increíble”, espero que cada uno pueda responder con humil-
dad: “porque el amor me motivó a hacerlo”.

IV

V

Lea el código QR con la 
cámara de su celular y 

descargue el Power Point de 
este sermón. También puede 
acceder al seminario del Pr. 

Bullón sobre cómo preparar y 
presentar sermones.
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Predicador:

Planificación
PARA EL SÁBADO DE MAYORDOMÍA CRISTIANA

CULTO DIVINO

AGOSTO

Himno inicial: Himno final:

Oración:

Historia de niños:

Personas a visitar el sábado por la tarde:

1. 

2. 

3. 

4. 

5. 

6. 

8. 

7. 
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OBJETIVO
Enfatizar que debemos amar a las personas de la forma como son.

RECURSO UTILIZADO
Hojas de papel para hacer algunos binoculares (ver modelo 
en anexo). Personas que representen a David, Samuel y los 

hermanos de David.

INTRODUCCIÓN
Cuando vamos caminando por la calle y vemos una persona 

con la ropa rasgada y sucia, ¿qué pensamos? Ahora, si 
ustedes miran y ven una persona perfumada con ropa 

bonita, ¿qué piensan?

Adoración infantil

“No mires a su parecer, ni a lo grande de su estatura, porque yo lo desecho; 

porque Jehová no mira lo que mira el hombre; pues el hombre mira lo que 

está delante de sus ojos, pero Jehová mira el corazón.” 1 Samuel 16:7

El binocular de Dios
I SAMUEL 16:1-13
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HISTORIA
El pueblo de Israel quería mucho tener un rey como las otras naciones, 
entonces Dios eligió a Saúl para gobernar al pueblo de Dios. Pero Saúl co-
menzó a desviarse de los caminos del Señor. Entonces Dios llamó a Samuel 
y le dijo: “Vete a la casa de Isaí, porque yo elegí a uno de sus hijos para ser 
el nuevo rey de Israel”. Samuel era muy amigo de Dios, siempre oía sus pa-
labras e hizo lo que Dios le pidió. Cuando Samuel llegó a la casa de Isaí vio 
varios jóvenes, eran siete varones fuertes y bonitos. ¿Niños, ustedes saben lo 
que es un binocular? Es un lente muy potente con el cual logramos ver hasta 
las estrellas del cielo (traer los binoculares y darle uno a cada niño).

Cuando Isaí trajo su primer hijo, Eliab, Samuel pensó: “Es este, es grande y 
fuerte, tiene el perfil para ser el nuevo rey de Israel” (mirar con un binocu-
lar). Pero, Dios dijo: “No es ese”. Vino el segundo hijo, Abinadab, Samuel lo 
miró: “Es este ahora”. Sin embargo, fueron entrando todos los hijos de Isaí, 
y Samuel miraba con su binocular y Dios decía: “No, no, y no”. Ya habían 
pasado siete hijos y ninguno fue elegido. Entonces Samuel preguntó: “¿Isaí, 
esos son todos tus hijos? Él respondió: “No, tengo el menor, que está cui-
dando de las ovejas en el campo”. David fue llamado para presentarse ante el 
profeta Samuel. Cuando entró, Samuel lo miró, era un joven rubio, delgado, 
pequeño y pensó: “¿Será que es este?” Dios entonces le dijo a Samuel: “Da 
vuelta tu binocular, porque cuando lo giramos, vemos diferente”. Samuel 
giró el binocular y no miró con sus ojos, sino con los ojos de Dios (gire el 
binocular). Dios dijo: “Ese será el nuevo rey de Israel!”

LLAMADO
Muchas veces miramos a las personas por su apariencia, sin embargo, debe-
mos mirar con los ojos de Dios, girar nuestro binocular y ver, bien peque-
ñito allá dentro, el corazón. Debemos amar a nuestro prójimo de la manera 
como es. Si el cabello es rubio o negro, si es alto o bajo. Debemos amar a las 
personas como Dios las ama.
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INTRODUCCIÓN
Un matrimonio que había ido a Chi-
na como misionero usaba el Salmo 1 
para describir su vida después de que 
los comunistas tomaron China al fi-
nal de la Segunda Guerra Mundial. 
A ellos se los conocía como señor y 
señora Matthews y fueron los últimos 
misioneros de la Misión Interior de 
China en escapar de ese país. Vivie-
ron con su hija joven Lilah en una 
pequeña sala. Su único mueble era un 
banquito. Ellos no podían contactarse 
con sus amigos cristianos por miedo 

OBJETIVO 
DEL SERMÓN

Mostrar a través del 
Salmo 1 el plan de Dios 

para los que andan 
con Dios. Demostrar 

la diferencia entre 
quien elige seguir a 
Dios y quien decide 

desobedecerlo.

de ponerlos en peligro. El gobierno dejó de pagarles sus sueldos. El calor 
provenía de un pequeño fogón que encendían para cocinar arroz y hacer 
la única comida del día. El único combustible que tenían era estiércol seco 

Vivir para la 
gloria de Dios

SALMO 1:1-6 

AGOSTO

Sermón



91

de animales, el cual recogían en la calle. Esos eran en realidad tiempos “de 
sequía”. Después de ese período, ellos tuvieron el incentivo de escribir un 
libro y dar su testimonio de la gracia de Dios en medio de las privaciones, y 
titularon al libro: Hojas verdes en tiempo de sequía. Ellos descubrieron que los 
que se deleitan con la Palabra de Dios no se marchitan, sino que producen 
el fruto del Espíritu aún en tiempos difíciles. 

El tipo de persona que Dios está buscando (vers. 1, 2).
El Salmo comienza presentando al hombre que anda con Dios como 
“bienaventurado” o “feliz”. Es el mismo término griego encontrado en 
las Bienaventuranzas en Mateo 5:3-11. Ese es un hombre ideal y se lo co-
noce primero por lo que no hace. Hay una espiral descendiente en estas tres 
descripciones negativas. Un hombre o una mujer se instala en el pecado 
por etapas: camina cerca del pecado, después se detiene para contemplar el 
pecado y finalmente, se sienta para disfrutar del pecado. 

Primero, recibe la influencia de los pecadores y después se identifica con 
ellos. La palabra “camino” se refiere a un estilo de vida, un camino que usted 
sigue a través de su vida y en el cual finalmente refleja el pecado a otros. 

Los escarnecedores son graciosos; ellos lo harán reír mientras usted se aparta 
de Dios. Los escarnecedores son misioneros de maldad. Quieren hacer que 
usted se sienta estúpido por intentar seguir a Dios. Si usted los escucha 
durante suficiente tiempo, caminará en los consejos de ellos, tomará su po-
sición con ellos y se volverá como ellos. 

El estado de bienaventuranza o felicidad no es una recompensa; al contrario, 
es el resultado de un tipo de vida particular. Así como un árbol que recibe 
suficiente agua florece naturalmente, la persona que evita el mal y se afirma 
en la Palabra de Dios prospera naturalmente, pues esa persona está viviendo 
dentro de las indicaciones establecidas por el Creador. 

Cristo fue guiado por la Palabra
Eso fue sumamente verdadero para Cristo. Cuando fue tentado por Satanás en 
el desierto, Jesús respondió siempre con las Escrituras. Jesús comenzó y termi-
nó su ministerio terrenal enseñando las Escrituras (Lucas 4:14-21; 24:44-47). 
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Eso también es así para todos los que pertenecen a Cristo. A los que he-
redan las bendiciones del Salmo se los conoce por su corazón y su mente. 
Primero, sus corazones se deleitan “en la ley del Señor”. Una señal impor-
tante de que alguien llegó verdaderamente a la fe es que tiene un hambre 
nueva por la Palabra de Dios.

La bendición de Dios es para los corazones que aman su Palabra. Si su 
corazón está comprometido, su cabeza también estará comprometida: “y 
en su ley medita de día y de noche” (v. 2). La palabra “meditar” significa 
murmurar. Eso tiene el sentido de hablar consigo mismo mientras exami-
na la Palabra de Dios. Esa es una acción continua; examinamos la Palabra 
de Dios “día y noche”.

¿Cómo es bendecido el hombre piadoso? (v. 3)
¿Cómo es la bendición de Dios? ¿Cómo fue bendecido Jesús a través de su 
obediencia? ¿Y cómo somos bendecidos en él?

El salmista pinta un cuadro de las bendiciones crecientes de los justos. Esas ben-
diciones son todavía más convincentes porque contrastan con la tierra vacía de 
los impíos. La imagen de un árbol florecido es una imagen rica para describir la 
vida de un creyente. Hay cuatro bendiciones específicas en esa imagen:

a.	 Ese árbol no solo crece, sino que también es “plantado”. Los árboles 
crecen libremente en un bosque; pero se necesita un paisajista o jar-
dinero para plantar un árbol. Un paisajista planea dónde plantar sus 
árboles por altura, por color, por sombras y por una serie de otras 
razones. De la misma forma, Dios elije dónde ponernos para nuestro 
bien para dar orden y belleza a este mundo. Hay un propósito y un 
plan para la vida de cada creyente. 

b.	 La tercera bendición de ese árbol es que da sus frutos regularmente. 
Por la actuación de Dios, podemos producir frutos en cada estación 
de la vida. El hombre o la mujer que anda con Dios será capaz de 
producir fe en períodos de dudas, paciencia en el sufrimiento, paz 
en el tumulto, misericordia cuando sufre injusticias, mansedumbre 
cuando es acusado falsamente, fuerza en la tentación, humildad en el 
liderazgo y oración en todas las estaciones de la vida. 
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c.	 Prospera en todo lo que hace. Los predicadores de la teología de la 
prosperidad leen ese versículo con el símbolo de dinero en los ojos. 
Pero el verbo hebreo traducido como “prospera” tiene la idea de te-
ner éxito para realizar el trabajo que usted se propuso hacer. Jesús, el 
hombre verdaderamente bendecido, realizó su trabajo a través de la 
cruz; tuvo éxito a través del sufrimiento y de la muerte.

La realidad del impío (v. 4). 
El salmista contrasta las bendiciones de un hombre piadoso con el terreno 
baldío de los impíos. La vida de los impíos es fútil. La imagen de aquí es la 
de la era durante la época de la cosecha. Primero, el trigo fue aplastado para 
separar el grano de la paja. Después, fue lanzado al aire para que el viento 
se llevara las cáscaras más livianas, mientras el grano caía de vuelta al suelo. 
Nada podría estar más lejos de la imagen del hombre bendecido. En vez de 
un árbol sólido, el perverso es una “cáscara hueca”. No produce frutos; su 
vida es una cáscara. No tiene raíces para mantenerlo firme y alcanzar el agua. 
Es soplado por el viento. Los impíos no tienen raíces ni valor. 

Muchos logran enmascarar bien una vida impía, aunque algunos vayan a la 
iglesia. Pero, eventualmente, el viento revela la verdad. A veces, una crisis 
los alcanza o a alguien que ellos aman, y no sobreviven espiritualmente; el 
viento los lleva lejos. 

El Señor conoce el camino (v. 6)
Esa frase contiene un sentido muy profundo. “Saber” en hebreo es mucho 
más que tener conocimiento. De acuerdo con pasajes como Oseas 13:5; 
Amós 3:2 y Éxodo 1:8, indica una relación especial, un cuidado con la per-
sona. Por lo tanto, Dios cuida y guía el camino del justo. Esa verdad se nota 
con frecuencia en los Salmos. Así como en el versículo 1, una vez más, el 
salmo habla de un camino. La vida de quien sigue a Dios es un camino, sig-
nifica un modo de vida, es un paseo con Dios. Aquí, la misma palabra se usa 
para el camino del impío. La senda del impío es también un modo de vida, 
implica un estilo de vida. Pero ese camino está destinado a la destrucción. 
Para describir la totalidad de su destrucción, no son solo los propios impíos 
los que perecen, sino también que “la senda de los malos perecerá” (v. 6). 
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El escritor y académico británico Thomas Malcolm luchó en la Segunda 
Guerra Mundial y se desilusionó con la humanidad; por eso pasó buena par-
te de su vida como agnóstico. Sin embargo, al conocer la Biblia y la persona 
maravillosa de Cristo, se hizo cristiano; y en 1969 escribió un libro con el 
título Redescubriendo a Jesús. Una de sus citas más profundas presenta bien 
la visión del Salmo 1. Él declara: “Puedo decir con toda la verdad que todo 
lo que aprendí en mis 75 años en este mundo, todo lo que verdaderamente 
engrandeció e iluminó mi existencia, fue por medio de la aflicción y no 
de la felicidad, sea ella buscada o alcanzada. En otras palabras, si algún día 
fuera posible eliminar la aflicción de nuestra existencia terrenal por medio 
de alguna droga u otra invención médica, el resultado no sería hacer la vida 
deliciosa, sino hacerla muy banal y trivial para ser soportable. Lo que está 
claro es lo que significa la cruz. Es la cruz, más que cualquier otra cosa, lo 
que me llamó inexorablemente a Cristo. El sufrimiento que lleva a la gloria”.

CONCLUSIÓN 
Hay dos imágenes drásticamente diferentes delante de nosotros. Por un 
lado, las bendiciones que Dios promete a los que lo aman y andan en sus 
caminos. Por otro lado, el vacío y el juicio que les llegan a los impíos. ¿Qué 
vida quiere usted? ¿Qué decisión tomará?

LLAMADO 
Tal vez, el camino del justo sea el menos recorrido en este mundo de injus-
ticias e impiedad. Tal vez, las aparentes ventajas del pecado y del mal estén 
atrayendo su atención y llevándolo lejos de Dios y de sus propósitos para 
su vida. Hoy es el día de decidir seguir los planes de Dios y permitir que 
los propósitos de él se cumplan en nuestra vida. ¿Cuántos quieren tomar la 
decisión de vivir cada día en la presencia del Señor y permitir que las ricas 
corrientes de su amor bendigan su vida?
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INTRODUCCIÓN 
Presentar la historia del matrimonio de misioneros de China. 

El tipo de persona que Dios está buscando (v. 1, 2). 

El Salmo comienza presentando al hombre que anda con Dios como “bien-
aventurado” o “feliz”. 

a.	 Hay una espiral descendiente en estas tres descripciones negativas. 
Un hombre o una mujer se instala en el pecado por etapas: camina 
cerca del pecado, después se detiene para contemplar el pecado y 
finalmente, se sienta para disfrutar del pecado.

b.	 La bendición de Dios es para aquellos cuyos corazones aman su Pa-
labra. Si su corazón está comprometido, su cabeza también estará 
comprometida: “y en su ley medita día y noche”.

¿Cómo es bendecido el hombre piadoso? (v. 3) 
El salmista pinta un cuadro de las bendiciones crecientes de los justos. Esas 
bendiciones son mucho más convincentes porque contrastan con la tierra 

I

II

Bosquejo del sermón

Vivir para la 
gloria de Dios

SALMO 1:1-6 

AGOSTO
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vacía de los impíos. La imagen de un árbol floreciente es una imagen rica 
para describir la vida de un creyente.

a.	 Ese árbol no crece solo, es “plantado”. De la misma forma, Dios elige 
donde colocarnos para nuestro bien, a fin de poner orden y belleza en 
este mundo. Hay un propósito y un plan para la vida de cada creyente.

b.	 La tercera bendición de ese árbol es que da sus frutos regularmente. Por la 
actuación de Dios podemos producir frutos en cada estación de la vida.

c.	 Prospera en todo lo que hace. Jesús, el hombre verdaderamente ben-
decido, realizó su trabajo a través de la cruz; tuvo éxito a través del 
sufrimiento y la muerte. 

La realidad del impío (v. 4, 5) 

El salmista contrasta las bendiciones de un hombre piadoso con el terreno baldío 
de los impíos. Primero, el trigo fue aplastado para separar el grano de la cáscara. 
Después, fue lanzado al aire para que el viento se lleve las cáscaras más livianas.

a.	 Al comienzo del Salmo, el justo estaba “fuera de moda” porque no 
participaba con los impíos, pero al final, es el impío el que queda fuera, 
en el juicio divino. El fin de los impíos puede no ser visible en esta vida.

LLAMADO 
Tal vez, el camino del justo sea el menos recorrido en este mundo de injus-
ticias e impiedad. Tal vez, las aparentes ventajas del pecado y del mal estén 
atrayendo su atención y llevándolo lejos de Dios y de sus propósitos para 
su vida. Hoy es el día de decidir seguir los planes de Dios y permitir que los 
propósitos de él se cumplan en nuestra vida.

III

Lea el código QR con la 
cámara de su celular y 

descargue el Power Point de 
este sermón. También puede 
acceder al seminario del Pr. 

Bullón sobre cómo preparar y 
presentar sermones.
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Predicador:

Planificación
PARA EL SÁBADO DE MAYORDOMÍA CRISTIANA

CULTO DIVINO

SEPTIEMBRE

Himno inicial: Himno final:

Oración:

Historia de niños:

Personas a visitar el sábado por la tarde:

1. 

2. 

3. 

4. 

5. 

6. 

8. 

7. 
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Notas:
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Alabanza:
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Oración de intercesión:

Mensaje:
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OBJETIVO
Entender que siempre debemos perdonar y amar a nuestro prójimo.

RECURSO UTILIZADO
Billetes, una tableta u hojas blancas con lápiz para hacer las 

cuentas de matemática.

INTRODUCCIÓN
¿A quién le gusta la materia matemática? Les haré algunas 
preguntas: ¿Cuánto es 2-1? ¿Y 5x5? Ahora una más difícil 

¿70x7=? ¡Eso mismo, 490! ¡Qué bueno es saber sumar, dividir y 
multiplicar! (usar la tableta o las hojas para hacer las cuentas).

Adoración infantil

“Señor, ¿cuántas veces perdonaré a mi hermano que peque 

contra mí? ¿Hasta siete?” Mateo 18:21

¿70 x 7=? 
MATEO 18:21-35.
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HISTORIA
Pedro, el discípulo de Jesús hizo una pregunta: “Señor cuántas veces debo 
perdonar a mi hermano cuando peca contra mí? ¿Hasta siete veces?” En esa 
época, muchos creían que podían perdonar a una persona solo siete veces. 
Jesús respondió con una cuenta de matemática diciendo: “Hasta 70 veces 
7”. Y después comenzó a contar una historia.

Había un hombre que debía mucho dinero (tomar la hoja y calcular la deu-
da). El señor que le había prestado el dinero dijo: “¡Necesito que me devuel-
va todo mi dinero!” (mostrar dinero). Pero, el hombre le respondió: “No 
tengo dinero, no tengo cómo pagarle”.

En aquella época, si la persona no pagaba sus deudas, le vendían la familia 
al deudor para recuperar el dinero. El siervo imploró por más tiempo. En-
tonces el señor tomó el papel con todo el valor de la deuda, lo rasgó (rasgar 
la hoja) y dijo: “Te perdono. ¡Ya no me debes más nada!”. ¡Uau! El siervo se 
puso muy feliz, porque el señor tuvo compasión y lo perdonó.

Cuando el siervo volvía a su casa, se encontró con un hombre que le debía 
un poco de dinero (mostrar dinero). Pero fue muy mal educado, porque el 
hombre no tenía cómo pagarle. Entonces, mandó llevarlo preso hasta que le 
pagara la deuda. ¡Qué malvado! Él recién había sido perdonado, y no hizo 
lo mismo, no tenía amor por el prójimo. La noticia se esparció y el señor 
que había perdonado la deuda del siervo mandó llamarlo y le dijo: “Yo le 
perdoné toda su deuda, ¿por qué no perdonó al hombre que le debía? Ahora 
tendrá que pagarme todo”.

LLAMADO
Ese siervo no entendió lo que era el perdón y el amor al prójimo. No existe 
cantidad de veces, el perdón de Dios por nosotros es diario. Entonces, ¿por 
qué muchas veces tenemos tanta dificultad de amar y perdonar a un com-
pañerito? Debemos aprender a amar a las personas como Jesús nos enseñó.
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INTRODUCCIÓN
¡El escenario de la visión es desolador! 
Es de muerte y desorden, un verda-
dero caos. Aquí encontramos la des-
cripción de un gran ejército que fue 
vencido o abatido en una guerra que, 
con el tiempo, debido a los agentes 
de la naturaleza (el sol, la lluvia y el 
viento), fue reducido a la condición 
de solo huesos secos.

Deseamos sacar de esa visión princi-
pios para nuestra vida. 

OBJETIVO 
DEL SERMÓN

A través de la visión del 
valle de los huesos secos de 
Ezequiel 37, presentar el 
poder de Dios y de su Pa-
labra como capaz de trans-

formar vidas y restaurar 
lo que está aparentemente 
muerto en nuestra vida. 

Presentar al Espíritu Santo 
como el agente divino de 

esa transformación.

El Espíritu nos 
trae vida

EZEQUIEL 37:1-10 

SEPTIEMBRE

Sermón
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1° principio – En la presencia de Dios, el caos, el desorden y 
la muerte no subsisten.
Este principio nos trae gran esperanza. Por medio de él, llegamos a la con-
clusión de que Dios es un Dios de bendiciones. Cuando él llega a nuestra 
vida, llega para bendecirnos, pues, en su presencia, el caos, el desorden y la 
muerte no subsisten. Eso quiere decir que, si hay algo desordenado en nues-
tra vida, debemos ir a la presencia de Dios y mantenernos siempre delante 
de él, porque, a su debido tiempo, en el tiempo determinado por él, colocará 
las cosas en orden.

Esta conclusión se vuelve bastante obvia al estudiar el texto. La forma como 
inicia el relato es muy, muy diferente de la forma como termina, y no necesi-
tamos ir muy lejos en nuestros pensamientos para concluir que la presencia 
de Dios es el gran detalle que hace toda la diferencia aquí.

En este mundo, podemos observar escenas de mucha desolación y caos. Y 
así se encuentra la vida de muchas personas: una vida desordenada, sin pro-
pósito, vacía y sin sentido. Sin embargo, Dios envió su Espíritu Santo para 
poner orden en nuestra vida, si así lo permitimos. 

2° principio – La iniciativa de la obra de restauración y salva-
ción pertenece a Dios.
En este relato, Dios toma al profeta, lo lleva hasta el valle y le pide que pro-
fetice sobre el “valle de los huesos secos”. Por lo tanto, es Dios quien toma 
la iniciativa. La orden fue: “Predica mi Palabra. Predica a los huesos secos 
mi Palabra”. No fueron los huesos secos los que buscaron a Dios. Fue Dios 
quien tomó la iniciativa al ordenarle al profeta que les predicara a los huesos.

El pecado degeneró la imagen de Dios en el hombre. Fuimos creados por 
un Dios espiritual, a su imagen; fuimos creados como seres espirituales, sin 
embargo, el pecado degeneró esa imagen en nosotros y ya no somos seres 
espirituales, sino seres carnales. Ya no nos gustan las cosas de Dios; las cosas 
espirituales no tienen atractivo. Buscar a Dios no es un proceso natural en el 
hombre. Nos parecemos más a los huesos secos, sin vida.

Buscar a Dios no es un proceso natural del hombre, y Dios lo sabe muy 
bien. Él sabe que nuestro corazón es como un valle de huesos secos. Por esa 
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razón, él toma la iniciativa. Hay un Dios trabajando todos los días, utilizan-
do personas, circunstancias, utilizando diversas formas para llegar a nuestro 
corazón, para convencernos de que, lejos de él, no hay felicidad; de que, 
lejos de él, no podemos disfrutar de sus bendiciones.

3° principio – La manifestación del poder de Dios en la vida 
humana está relacionada a la participación del hombre.
En el escenario de la visión, hay un Dios incómodo con ese escenario, pues 
él es un Dios de vida, un Dios de orden y un Dios de bendiciones. A pesar 
de poseer todo el poder para cambiar radicalmente cualquier situación, él 
espera la actuación del agente humano, el profeta, para poder manifestar su 
gloria. Solo después de que el profeta hizo la parte que le correspondía, que 
era predicarles a los huesos secos, es cuando Dios puede hacer el gran milagro 
de dar vida a esos huesos.

En la resurrección de Lázaro también encontramos este principio, así como 
en el milagro de las bodas de Caná. En esas dos ocasiones, Jesús hizo el 
milagro recién después de que los hombres hicieron la parte que les corres-
pondía.

 ¿Usted quiere ver la operación de la gloria de Dios en su vida? ¿Necesita un 
milagro en su vida?

Recuerde que la gloria de Dios, o sea, la manifestación del poder de Dios 
en la vida humana está relacionada a la participación del hombre.

Sin embargo, usted puede preguntar: “Pero ¿cuál es la parte que me corres-
ponde en el proceso de la bendición?”.

No sé cuál es su problema. Sin embargo, me gustaría presentar un principio 
general: no importa en qué área de su vida usted necesita ver la gloria de 
Dios o necesita un milagro. Si quiere seguir el principio bíblico que vamos 
a presentar ahora, ciertamente verá, a su debido tiempo, la manifestación de 
la gloria de Dios.

El principio está en Zacarías 1:3, “Diles, pues: Así ha dicho Jehová de los 
ejércitos: Volveos a mí, dice Jehová de los ejércitos, y yo me volveré a 
vosotros, ha dicho Jehová de los ejércitos”.
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Volverse a Dios significa, nada más y nada menos, que darle a él la priori-
dad en nuestra vida. Es amarlo con todo nuestro corazón, con toda nuestra 
alma, con todo nuestro entendimiento. Es hacer de él lo más importante, lo 
principal, el centro y la razón de nuestra vida. Solo así, él tomará el control 
y podrá hacer que los sueños que él tiene para nosotros se hagan realidad 
en nuestra vida. Por lo tanto, pregunto: ¿Quiere ver la gloria de Dios en su 
vida? ¡Entonces, vuélvase a Dios!

4° principio – Obedecer a Dios no es una cuestión de lógica, 
sino de fe.
En esa visión, Dios llama al profeta y le ordena que predique a los huesos secos: 
“Profetiza sobre estos huesos, y diles: Huesos secos, oíd palabra de Jehová” (v. 4).

La palabra profetizar, en un sentido primario, significa anunciar, predicar, de-
clarar algo relacionado a la Palabra de Dios, sin embargo, la pregunta más difí-
cil es: “¿Cómo voy a predicarles a los huesos secos? Esos huesos no tienen vida, 
¡son personas muertas!”. Pero obedecer a Dios no es una cuestión de lógica; 
es una cuestión de fe. Sin duda, el profeta predicó, aunque eso le pareciera 
absurdo. Por eso, repito: obedecer a Dios no es lógica. Obedecer a Dios es fe.

“Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón”. La expresión “tu corazón” 
siempre es usada simbólicamente en las Escrituras. Significa que nuestras 
decisiones proceden de un “yo” moral interior que forma quien somos (Mat. 
22:37). Eso incluye nuestro carácter, motivaciones e intenciones: la esencia 
de nuestro ser. Es más fácil confiar en Dios en las cuestiones que no pode-
mos controlar. En ese sentido, no tenemos otra opción que no sea confiar 
en él. En lugar de eso, la verdadera confianza “del corazón” surge cuando 
tenemos que hacer una elección sobre algo que podemos controlar; cuando 
nuestra confianza en Dios nos hace elegir de una u otra manera.

Los apóstoles ejemplificaron lo que significaba para ellos confiar en Dios 
de todo corazón: ellos “Eran por naturaleza tan débiles e impotentes como 
cualquiera de los que están ahora en la obra, pero ponían toda su confianza 
en el Señor. Tenían riquezas, pero consistían ellas en la cultura de la mente 
y del alma; y ésta puede tenerla todo aquel que dé a Dios el primero, último 
y mejor lugar en todo” (Obreros evangélicos, p. 25).
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6° principio – El Espíritu Santo da vida y poder a la Palabra.
¿Dónde está el poder de la Palabra? Ese poder no está en la tinta, no está en 
las hojas o en el papel de las páginas de la Biblia. Es el Espíritu Santo quien 
le de poder y vida a la Palabra. Es él quien le coloca vida a la Palabra, de la 
misma manera que concede vida a los huesos secos.

En Ezequiel, el milagro de la vida en los huesos ocurre en dos partes:

a.	 Los huesos, los tendones, los músculos y los órganos se juntan, pero 
no hay vida en ellos todavía. Son como un muñeco, no tienen vida.

b.	 Finalmente, el Espíritu Santo les concede vida.

No importa la cantidad de Biblias que tenga en casa o cuan nuevas o bonitas 
sean. Si el Espíritu de Dios no es el invitado especial cuando usted abre sus 
páginas, si en su corazón no hay verdadera disposición para escuchar y prac-
ticar las orientaciones del gran Maestro, no podrá disfrutar del poder que 
tiene. Recuerde que, en los días de Jesús, los fariseos leían y conocían muy 
bien la Palabra, pero Jesús los consideraba como sepulcros blanqueados. El 
Espíritu Santo da poder a la Palabra. Por eso, nunca deberíamos abrir la 
Biblia sin antes hacer una oración. Así, al estar ante la Biblia, quebrante su 
corazón, con humildad y entréguese a la operación del Espíritu Santo de 
Dios. Diga como Samuel: “Habla, Señor, que tu siervo oye” (1 Sam. 3:9). 

LLAMADO 
Hoy los invito a tomar la más sabia de las decisiones. ¿Cuál es esa decisión? 
Es la decisión de hacer ahora una entrega total y completa de su vida al po-
deroso Espíritu Santo de Dios. Entréguele hoy el control y la administración 
de todo su tiempo, bienes y familia para disfrutar de su poder. Si esa es su 
decisión, póngase en pie ahora y voy a orar por usted.
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INTRODUCCIÓN 
La visión presenta un escenario de muerte y desorden, un verdadero caos. 
Deseamos sacar de esa visión siete principios para nuestra vida. 

1° principio – En la presencia de Dios, el caos, el desorden y la 
muerte no subsisten.
Este principio nos trae gran esperanza. Por medio de él, llegamos a la con-
clusión de que Dios es un Dios de bendiciones. Cuando él llega a nuestra 
vida, llega para bendecirnos, pues, en su presencia, el caos, el desorden y la 
muerte no subsisten.

2° principio – La iniciativa de la obra de restauración y de salva-
ción pertenece a Dios.
Todo lo que es verdaderamente bueno tiene su origen en el corazón de Dios. 
La iniciativa de la obra de restauración y de salvación pertenece a Dios. Por 
lo tanto, nuestra redención y nuestra salvación ocurren únicamente por la 
gracia de Dios.

Bosquejo del sermón

El Espíritu nos 
trae vida

EZEQUIEL 37:1-10 

SEPTIEMBRE
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3° principio – La manifestación del poder de Dios en la vida huma-
na está relacionada a la participación del hombre.
A pesar de poseer todo el poder para cambiar radicalmente cualquier si-
tuación, él espera la actuación del agente humano, el profeta, para poder 
manifestar su gloria. Recién después de que el profeta hizo la parte que le 
correspondía, que era predicarles a los huesos secos, es cuando Dios puede 
hacer el gran milagro de dar vida a esos huesos.

4° principio – Obedecer a Dios no es una cuestión de lógica, sino de fe.
La confianza es una acción mental que no se agota por el uso. Al contrario, 
cuanto más confiamos en el Señor, más aumenta nuestra confianza. Vivir 
como mayordomos fieles es una forma de expresar nuestra confianza en 
Dios. Esa confianza es el fundamento y la fuerza motivadora del mayordo-
mo, y ella se hace visible por lo que hacemos. 

6° principio – El Espíritu Santo da vida y poder a la Palabra.
¿Dónde está el poder de la Palabra? Ese poder no está en la tinta, no está en 
las hojas o en el papel de las páginas de la Biblia. Es el Espíritu Santo quien 
le de poder y vida a la Palabra. Es él quien le coloca vida a la Palabra, de la 
misma manera que concede vida a los huesos secos.

LLAMADO 
Hoy los invito a tomar la más sabia de las decisiones. Es la decisión de hacer 
ahora una entrega total y completa de su vida al poderoso Espíritu Santo 
de Dios. Entréguele hoy el control y la administración de todo su tiempo, 
bienes y familia para lograr disfrutar de su poder.

Lea el código QR con la 
cámara de su celular y 

descargue el Power Point de 
este sermón. También puede 
acceder al seminario del Pr. 

Bullón sobre cómo preparar y 
presentar sermones.
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Predicador:

Planificación
PARA EL SÁBADO DE MAYORDOMÍA CRISTIANA

CULTO DIVINO

OCTUBRE

Himno inicial: Himno final:

Oración:

Historia de niños:

Personas a visitar el sábado por la tarde:

1. 

2. 

3. 

4. 

5. 

6. 

8. 

7. 
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Notas:

Acceda al código QR y 
encuentre las revistas 

de Ministerio Joven 
con sugerencias para la 

programación del culto JA.

Alabanza:

CULTO JA

Oración:

Testimonio:

Oración de intercesión:

Mensaje:
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OBJETIVO
Mostrar que Dios dio dones diferentes a cada persona.

RECURSO UTILIZADO
Biblia, estudios bíblicos, folletos, micrófono, alimentos y ropa.

INTRODUCCIÓN
¿Alguno de ustedes ya recibió un estudio bíblico? ¿Y quién 
ya le dio un estudio bíblico a una persona? Existen muchas 

formas de hablar de Jesús.

Adoración infantil

“Cada uno según el don que ha recibido, minístrelo a 
otros, como buenos Administradores de la multiforme 

gracia de Dios.” I Pedro 4:10

El verdadero Pastor 
MATEO 4:12-25.
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HISTORIA
Desde pequeño, Jesús ayudaba a las personas; fue creciendo y cumpliendo 
cada vez su propósito aquí en la Tierra. Él comenzó a predicar a las personas 
diciendo: “Arrepiéntanse, que el reino de los cielos está cerca”. Pero, Jesús 
llamó a personas especiales para que lo ayudaran a predicar esos mensajes, los 
discípulos. Jesús predicaba, sanaba y ayudaba a la gente que sufría. Los discí-
pulos también ayudaban a las personas, cada uno con su don. El don es tener 
una habilidad para hacer algo muy bien, es un regalo de Dios. Muchos tienen 
el don de predicar, otros de cantar y otros de ayudar a las personas. Jesús es el 
verdadero pastor. Él ayudaba a cada persona a descubrir en qué podía servir; 
él orientaba cuál era el don de los discípulos. Los discípulos se sentían felices, 
porque el verdadero Pastor estaba con ellos, los ayudaba en todo momento.

Multitudes seguían a Jesús, porque él predicaba en las sinagogas, sanaba 
las enfermedades y dolencias entre el pueblo. Nosotros debemos seguir el 
ejemplo de Jesús y sus discípulos. Ellos usaban sus dones todos los días para 
ayudar a las personas a estar más cerca de Dios. ¿Ya descubrieron qué don 
tienen y cómo pueden ayudar a las personas? Para encontrar el don, piensen 
en lo que les gusta mucho hacer y lo hacen con facilidad y amor. Si les gusta 
conversar con las personas, su don puede ser predicar. Si les gusta cantar 
debajo de la ducha, su don puede ser alabar.

Hoy es un día muy especial; el Día del Pastor y de las Vocaciones Ministe-
riales. Así como Jesús llamó a los discípulos, él los llama hoy como personas 
especiales para que entreguen su vida al ministerio de Dios. Los pastores 
trabajan exclusivamente para llevar el evangelio a las personas que todavía 
no conocen a Jesús. Usan sus dones para apresurar el regreso de Cristo a la 
Tierra por segunda vez.

LLAMADO
¿Ustedes quieren ayudar a apresurar el regreso de Cristo Jesús con sus dones? 
Pueden darle un estudio bíblico a un compañerito, cantar en la iglesia, do-
nar alimentos o hacer una sopa con su mamá y donarla a los que viven en la 
calle. Usen su don, como los pastores lo usan, para que Jesús venga pronto. 
Hoy oraremos por nuestros pastores y por los dones de cada niño.
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INTRODUCCIÓN
La Iglesia Adventista del Séptimo Día 
fue llamada por Dios para restaurar va-
rias doctrinas bíblicas que estaban olvi-
dadas: el santuario, el sábado, la mor-
talidad del alma, el mensaje de salud y 
otras verdades. Somos respetados por la 
teología del santuario, somos conocidos 
como la iglesia que guarda el sábado, que 
no cree en la existencia de un infierno en 
llamas. Pero ¿será que somos conocidos 
como un pueblo que sigue las orientacio-
nes de salud dadas por el Creador? 
Nuestra iglesia sigue la orientación 
profética bíblica y, por las impresiones 

OBJETIVO 
DEL SERMÓN

Presentar la importancia 
de conocer y vivir los 

principios de salud que nos 
fueron presentados a través 
de la Biblia y el espíritu de 
profecía, considerando el 
momento profético en el 

que vivimos.

que nos fueron dadas por el Espíritu Santo, sentimos que llegó la hora de 
reavivar el mensaje de salud dentro de nuestra iglesia. El mensaje de salud 
no solo sirve para llevar al pueblo a evitar la enfermedad y a tener un estilo 
de vida saludable, sino también busca la conversión y la santificación de la 
iglesia para el pronto encuentro con el Salvador.

Salvo para adorar en 
el templo vivo

1 CORINTIOS 6:15, 19, 20

OCTUBRE

Sermón
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I - Por qué creer y vivir el mensaje de salud:
a.	 El cuerpo en el que vivo no me pertenece (1 Cor. 6:15, 19, 20).

La vida que tenemos es un préstamo de Dios. Nuestro cuerpo es pro-
piedad de Cristo. ¿Puedo hacer lo que quiero con “mi” cuerpo? Piense 
bien antes de realizar cualquier acción que perjudique el santuario de 
Dios, que es “su” cuerpo. Reflexione: “Si alguno destruyere el templo 
de Dios, Dios le destruirá a él; porque el templo de Dios, el cual sois 
vosotros, santo es” (1 Cor. 3:17). El Creador me confió el cuidado y 
el mantenimiento de ese santuario. Tengo que seguir sus orientaciones 
para alcanzar sus propósitos. No fui creado por casualidad.

Debemos comprender que cada acción que realizamos tiene sus con-
secuencias, incluso con relación a nuestro cuerpo. Un poco más ade-
lante, cosecharemos los resultados, buenos o malos, que dependerán 
de la forma como he cuidado ese santuario que pertenece al Señor.

b.	 Fui creado para glorificar al Creador. 
“Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la gloria de 
Dios” (1 Cor. 10:31). Eso significa que vivir para uno mismo es deshonrar 
a Dios. Vivir para satisfacer el apetito o los placeres de la carne es pecamino-
so, pues vivir de tal forma es alimentar el egoísmo. Nuestro cuerpo es po-
sesión de Cristo, y no tenemos la libertad de hacer lo que bien nos parezca.

c.	 Para preservar la sensibilidad espiritual.
“La intemperancia de cualquier clase adormece los órganos de la per-
cepción y debilita el poder nervioso del cerebro de manera que las 
cosas eternas no son apreciadas, sino que son puestas en el mismo 
plano de lo común. Las facultades superiores de la mente, designadas 
para propósitos elevados, son esclavizadas por las pasiones más bajas” 
(Consejos sobre la salud, p. 104).

Nuestra mente necesita estar pura para poder oír la voz de Dios en todo 
momento. Él les habla a sus hijos constantemente. ¿Y cómo podemos 
oírlo con una mente embotada por hábitos alimentares incorrectos?

La moderación es uno de los rasgos de carácter más importantes que 
un mayordomo puede tener. “Porque no nos ha dado Dios espíritu de 
cobardía, sino de poder, de amor y de dominio propio” (2 Tim. 1:7). 
La palabra griega para moderación, sophronismos, solo se menciona 
una vez en el Nuevo Testamento y tiene que ver con la habilidad de 
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hacer lo que tiene que hacerse con una mente equilibrada y saluda-
ble, que no se desviará de los principios de Dios. La moderación nos 
ayuda “en el discernimiento del bien y del mal” (Heb. 5:14), a com-
prender situaciones con calma y humildad y a soportar las presiones 
y trastornos, independientemente de las consecuencias. Daniel buscó 
lo que era correcto, a pesar de los leones, al contrario que Sansón, 
que vivió de manera indulgente y demostró poca moderación y poco 
juicio saludable. José siguió lo que era correcto en la casa de Potifar, 
en contraste con Salomón, que adoró otros dioses (1 Rey. 11:4, 5).

“El mundo está entregado a la sensualidad. Abundan los errores y las 
fábulas. Se han multiplicado las trampas de Satanás para destruir a 
las almas. Todos los que quieran alcanzar la santidad en el temor de 
Dios deben aprender las lecciones de temperancia y dominio propio. 
Las pasiones y los apetitos deben ser mantenidos sujetos a las faculta-
des superiores de la mente. Esta disciplina propia es esencial para la 
fuerza mental y la percepción espiritual que nos han de habilitar para 
comprender y practicar las sagradas verdades de la Palabra de Dios” 
(El Deseado de todas las gentes, p. 76). 

d.	 Mi preparación para la venida de Cristo.
¡La venida de Cristo es la mayor de todas nuestras esperanzas! ¡Como 
arde nuestro corazón al leer, oír o meditar en este tema! Y ese día está 
mucho más cercano de lo que podemos imaginar. Pero no podemos 
olvidarnos de que, en nuestra preparación para ese encuentro glo-
rioso, la reforma de salud tiene su lugar. Dejar de lado ese tema es 
colocarnos en un terreno peligroso, pues la práctica de esos principios 
nos ayuda en la búsqueda por la santificación.

Mire lo que dice la mensajera del Señor: “La reforma de la salud es 
uno de los aspectos de la gran obra destinada a preparar un pueblo 
para la venida del Señor. Se encuentra tan estrechamente unida con 
el mensaje del tercer ángel como lo está la mano con el cuerpo. […] 
El pueblo remanente de Dios debe ser un pueblo convertido. La pre-
sentación de este mensaje debe tener por resultado la conversión y 
santificación de las almas” (Consejos sobre la salud, p. 20, 126).
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e.	 Es una recomendación profética.
Fuimos originalmente creados perfectos: física, mental y espiritual-
mente. El pecado arruinó todo. La buena noticia del evangelio, entre 
otras, es que Dios está restaurándonos a lo que él originalmente pla-
neó que fuéramos. 

Cuando estuvo en la Tierra, Cristo trabajó incansablemente en favor 
de la elevación espiritual, mental y física de la humanidad. Todo eso 
fue un precursor de la restauración final que él realizará al fin de los 
tiempos. El ministerio de curación de Jesús prueba que Dios desea 
que tengamos tanta salud como sea posible hasta que llegue el fin. Por 
lo tanto, los mayordomos deben desarrollar hábitos que promuevan 
un estilo de vida saludable para la mente y el cuerpo.

CONCLUSIÓN 
Hoy, es común ver personas famosas cambiando el estilo de vida, abstenién-
dose de alimentos cárnicos, practicando ejercicios, etc. simplemente por el 
culto al cuerpo o la búsqueda de la longevidad. Pero, para un pueblo cono-
cedor de la verdad, portador de esta bendita luz, la práctica de los principios 
de salud está asociada con la adoración y la preparación para la eternidad.

El Espíritu Santo que habita en un cuerpo y una mente saludables propor-
cionará una alegría presente cuyo resultado será la felicidad eterna con el 
Señor Jesús. Está profetizado que tendremos una gran alegría al participar de 
este movimiento profético. Ningún poder terrenal podrá destruir la alegría 
que el Espíritu colocará en nuestra alma.

LLAMADO 
Hoy quiero desafiarlo a tomar la decisión de seguir los principios bíblicos de 
salud para que la gloria de Dios y la intimidad con él sean claramente vistas en 
su vida, pero, para que eso sea más objetivo, quiero invitarlo a conversar con 
Dios en este momento y establecer un hábito saludable. Para algunos, puede ser 
el hábito de dormir más temprano, para otros, puede ser dejar de comer o beber 
algo que usted sabe que perjudica el funcionamiento de su cuerpo u otra cosa 
que Dios le indique. Esa es una decisión individual. Voy a darle algunos minutos 
para que usted hable con Dios sobre ese hábito y esa decisión y luego voy a orar 
para pedir que Dios nos ayude a mantener ese hábito saludable cada día.
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INTRODUCCIÓN 
La Iglesia Adventista del Séptimo Día fue llamada por Dios para restaurar 
varias doctrinas bíblicas que estaban olvidadas: el santuario, el sábado, 
la mortalidad del alma, el mensaje de salud y otras verdades. ¿Será que 
somos conocidos como un pueblo que sigue las orientaciones de salud 
dadas por el Creador?

I - Por qué creer y vivir el mensaje de salud.

a.	 El cuerpo en el que vivo no me pertenece (1 Corintios 6:15, 19, 20).
La vida que tenemos es un préstamo de Dios. Nuestro cuerpo es pro-
piedad de Cristo. Tengo que seguir sus orientaciones para alcanzar 
sus propósitos. No fui creado por casualidad.

b.	 Fui creado para glorificar al Creador (1 Cor. 10:31).
Vivir para uno mismo es deshonrar a Dios. Vivir para satisfacer el 
apetito o los placeres de la carne es pecaminoso, pues vivir de tal for-

Bosquejo del sermón

Salvo para adorar en 
el templo vivo

1 CORINTIOS 6:15, 19, 20

OCTUBRE
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ma es alimentar el egoísmo. Nuestro cuerpo es posesión de Cristo, y 
no tenemos la libertad de hacer lo que bien nos parezca.

c.	 Para preservar la sensibilidad espiritual.
Nuestra mente necesita estar pura para poder escuchar la voz de Dios en 
todo momento. Él les habla a sus hijos constantemente. ¿Y cómo pode-
mos oírlo con una mente embotada por hábitos alimentares incorrectos?

d.	 Mi preparación para la venida de Cristo.
En nuestra preparación para ese encuentro glorioso, la reforma de 
salud tiene su lugar. Dejar de lado ese tema es colocarnos en un te-
rreno peligroso, pues la práctica de esos principios nos ayuda en la 
búsqueda por la santificación.

e.	 Es una recomendación profética.
El ministerio de curación de Jesús prueba que Dios desea que tenga-
mos tanta salud como sea posible hasta que llegue el fin. Por lo tanto, 
los mayordomos deben desarrollar hábitos que promuevan un estilo 
de vida saludable para la mente y el cuerpo.

LLAMADO
Hoy quiero desafiarlo a tomar la decisión de seguir los principios bíblicos de 
salud para que la gloria de Dios y la intimidad con él sean claramente vistas 
en su vida.

Lea el código QR con la 
cámara de su celular y 

descargue el Power Point de 
este sermón. También puede 
acceder al seminario del Pr. 

Bullón sobre cómo preparar y 
presentar sermones.
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Predicador:

Planificación
PARA EL SÁBADO DE MAYORDOMÍA CRISTIANA

CULTO DIVINO

NOVIEMBRE

Himno inicial: Himno final:

Oración:

Historia de niños:

Personas a visitar el sábado por la tarde:

1. 

2. 

3. 

4. 

5. 

6. 

8. 

7. 
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Notas:

Acceda al código QR y 
encuentre las revistas 

de Ministerio Joven 
con sugerencias para la 

programación del culto JA.

Alabanza:

CULTO JA

Oración:

Testimonio:

Oración de intercesión:

Mensaje:
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OBJETIVO
Mostrar que debemos dar nuestros diezmos y ofrendas.

RECURSO UTILIZADO
Plato y cubiertos. Cesto con cinco panes y dos peces.

INTRODUCCIÓN
¿A quién le gusta compartir su merienda en la escuela? 

Cuándo van a almorzar en su casa, ¿ponen en el plato poca o 
mucha comida?

Adoración infantil

“Traed todos los diezmos al alfolí y haya alimento en mi casa; y 

probadme ahora en esto, dice Jehová de los ejércitos, si no os abriré las 

ventanas de los cielos, y derramaré sobre vosotros bendición hasta que 

sobreabunde.” Malaquías 3:10

Soy fiel
MARCOS 6:30-44
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HISTORIA
En cada lugar donde Jesús pasaba había grandes multitudes siguiéndolo. La 
gente vio a Jesús entrar en un barco yendo a la otra margen del mar de Ga-
lilea. Muchas personas corrieron a pie de varias ciudades para verlo. Cuando 
Jesús salió del barco y vio a todas esas personas, se compadeció y comenzó 
a enseñarles sobre el amor de Dios y a sanar a los enfermos. Ya era tarde, 
las personas comenzaron a sentir hambre y dijeron: “Queremos comer”. 
Pero no tenían alimentos. Muchos salieron corriendo para ver a Jesús y no 
pudieron llevar una merienda, otros ni tenían alimentos para llevar, pero lo 
importante para ellos era estar con Jesús.

Jesús pidió a sus discípulos que den comida al pueblo, pero ellos dijeron: 
“No tenemos dinero y el mercado está muy lejos”. Pero había un jovencito 
en medio de toda aquella multitud que estaba preparado.

Tenía cinco panes y dos pececitos. ¿Y saben lo que sucedió? ¿Ustedes creen 
que escondió su merienda? ¿O que donó la mitad de lo que tenía? ¡No! Ese 
muchachito dio todo lo que tenía a Jesús. Entonces Jesús miró la multi-
tud hambrienta e hizo una oración poderosa. Y ocurrió en gran milagro, 
los cinco panes y dos pececitos se multiplicaron y alimentaron a cinco mil 
hombres, sin contar las mujeres y los niños. Y sobraron doce cestos llenos de 
alimento. Ese muchachito dio y recibió mucho más de lo que tenía. Llevó 
su cesta llena de vuelta a su casa. ¿Ustedes tienen su diezmo y su ofrenda 
preparados para llevarlos a la iglesia o terminan olvidándose? ¿Saben qué es 
diezmo? Diezmo es una parte de nuestro dinero que le pertenece a Dios. 
El diezmo es nuestra fidelidad a Dios. Debemos darle al Señor el diez por 
ciento de lo que recibimos. Si ganan diez pesos, el diezmo es uno y los nue-
ve restantes son suyos. Las ofrendas son nuestra demostración de gratitud. 
Debemos dar lo que desea nuestro corazón.

LLAMADO
Cuando damos nuestros diezmos y ofrendas somos muy bendecidos, como 
ese muchachito. Él recibió mucho más de lo que dio. Dios siempre nos 
bendice cuando somos fieles a él. ¿Quién desea ser fiel en los diezmos y en 
las ofrendas?
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INTRODUCCIÓN
El pueblo de Dios entrega ofrendas 
al Señor por su voluntad amorosa 
manifestada hacia ellos. Así como el 
diezmo, las ofrendas deben entregarse 
a Dios como un acto de obediencia 
respetuosa. Aunque el diezmo es espe-
cialmente un deber moral (pertenece 
a Dios), las ofrendas son, en esencia, 
una expresión de gratitud a Dios 
(Mal. 3:10). La Biblia contiene una 
cantidad significativa de informacio-
nes sobre ofrendas. Hoy estudiaremos 
algunos de los puntos más importan-
tes sobre las ofrendas. 

OBJETIVO 
DEL SERMÓN

Presentar los principios 
bíblicos de las ofrendas 
y dar evidencia de cómo 

Dios usa las ofrendas para 
transformar nuestro ca-

rácter y para conducirnos 
a un conocimiento mayor 

de quien es él y lo que 
hizo por nosotros.

Ofrendas: una 
bendición en mi vida

2 CORINTIOS 9:6-8

NOVIEMBRE

Sermón
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Principio bíblico
La práctica de entregar ofrendas al Señor expresa aspectos del carácter de 
Dios en la manera como él se relaciona con los seres humanos. 

1º - Dios como salvador
La ofrenda es una respuesta a la disposición constante y amorosa de Dios 
de salvar a los seres humanos del poder del pecado; él es el Salvador. La 
salvación es una revelación de la gracia de Dios y nos alcanza como un don 
inmerecido que tenemos que aceptar por la fe en Cristo (Rom 3:21, 22). La 
cruz del Calvario nos reveló el hecho insondable de que Dios es el mayor da-
dor del universo (Juan 3:16). Ese don glorioso fue prefigurado en el sistema 
de sacrificios del Antiguo Testamento. Los pueblos vecinos de los Israelitas 
ofrendaban como una manera de aplacar la ira de sus dioses y conseguir que 
el dador fuera aceptado por los ellos. Eso era salvación por las obras.

En la Biblia, la ira de Dios provocada por el pecado humano, también se 
resuelve a través de un sacrificio, una ofrenda. La diferencia es que el Dios 
de la Biblia sabe que los humanos no poseen cosas de suficiente valor para 
resolver el problema causado por el pecado y la rebelión humanas. En con-
secuencia, Dios proveyó el sacrificio capaz de reconciliar a los humanos con 
él, representado en el Antiguo Testamento por los sacrificios/ofrendas expia-
torias (Lev. 1-4). Esos sacrificios eran en sí ineficaces para dar una solución 
definitiva al problema del pecado.  

El Señor tuvo que proveer el Cordero (Gén. 22:8, 13), y el Nuevo Testa-
mento revela que él realmente proveyó el Cordero (Juan 1:29). La lección es 
clara; nunca debemos entregar una ofrenda al Señor para obtener su favor 
o su amor, porque esas cosas ya son nuestras a través de una ofrenda que no 
podríamos ofrecer, que él realmente proveyó para nosotros. Esa ofrenda di-
vina de amor desinteresado demuestra el fundamento más importante para 
nuestra donación: damos porque Dios dio primero y, en consecuencia, al 
hacer nuestra donación reflejamos su carácter. Siendo que Dios proveyó la 
ofrenda más cara, ahora estamos habilitados, y espera que le llevemos una 
ofrenda aceptable (Mal. 3:10).
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2º - Dios cumple sus promesas. 
El segundo elemento en el fundamento para las verdaderas ofrendas es la 
fidelidad de Dios con sus promesas y la confiabilidad de su Palabra. Su ca-
rácter es tal que lo que él dice lo hace (Tito 1:2). Él prometió bendecir a su 
pueblo y lo hizo. Cuando los israelitas traían los primeros frutos de la tierra 
al Señor como ofrenda, ellos confirmaban la confiabilidad de Dios (Deut. 
26:3, 10). Nosotros solo podemos darle lo que él nos dio en cumplimiento 
de sus promesas. Por lo tanto, la bendición precede al acto de traer una 
ofrenda (Deut. 16:17; 1Cor. 29:14).

3º - Dios es el Señor.
El tercer elemento en el fundamento de las ofrendas es el Señorío de Dios. 
El Dios que nos salvó gratuitamente y que es fiel a sus promesas también es 
nuestro Señor y merece homenaje. Él es nuestro Rey, y no podemos presen-
tarnos delante de él con las manos vacías (Deut. 16:16). Malaquías preguntó 
a los sacerdotes, que estaban ofreciendo las ofrendas defectuosas al Señor: 
¿acaso se agradará de ti, o le serás acepto? (Mal. 1:8). Dios es el Señor supre-
mo, y le demostramos respeto y honra a través de nuestras ofrendas.

Motivación para dar ofrendas
Los tres principios que presenté también proveen la motivación más impor-
tante para la donación humana. 

1ª Motivación: La gratitud.

Gratitud por la gracia de Dios y de su gobierno amoroso sobre nosotros. 
Los seres humanos tienen la indicación y el desafío de dar porque la gracia 
de Dios se reveló en el don gratuito de la salvación a través de Cristo (Rom; 
5:15). Los cristianos reciben la motivación de dar porque Dios, quien cum-
ple sus promesas, está bendiciendo y protegiendo constantemente a su pue-
blo (2 Cor. 8:1, 2). La gracia divina puede suavizar el corazón humano y 
hacerlo benevolente (2 Cor. 8:9). 

2ª Motivación: Reconocer el señorío de Dios

El hecho de que existe un Señor que gobierna el universo y posee todo lo 
que hay en él está en la raíz de la benevolencia (Sal. 24:1; 50:8-14). Ese Dios 
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maravilloso nos permite ayudarlo como mayordomos de su creación (Gén. 
1:28). Esa designación de la obra divina revela el gran valor que la gracia de 
Dios puso sobre nosotros y provee un propósito válido para nuestra existencia.

3ª Motivación: Reconocer que Dios está trabajando a través de su iglesia 
para la salvación de la humanidad (Hech. 1:8).

Él nos dio una misión y también nos dio los medios para realizar esa mi-
sión, ellos son nuestro bolsillo, nuestra cartera y nuestra tarjeta de crédito. 
Pablo dijo a los Corintios: “Y el que da semilla al que siembra, y pan al que 
come, proveerá y multiplicará vuestra sementera, y aumentará los frutos de 
vuestra justicia, para que estéis enriquecidos en todo para toda liberalidad, 
la cual produce por medio de nosotros acción de gracias a Dios” (2 Cor. 
9:10, 11). Las ofrendas y el cumplimiento de la misión de la iglesia son 
inseparables. Nada debería ser más importante para los creyentes que la pro-
clamación del evangelio de la gracia. Ellos deberían considerar un privilegio 
ser instrumentos de Dios en esta tarea. 

Una ofrenda aceptable: nuestro último comentario nos lleva lógicamente a 
una definición de una ofrenda aceptable. 

1º - Una ofrenda aceptable debe ser una ofrenda del yo

La ofrenda debe ser una expresión de nuestra disposición de entregarnos a 
Dios. Es una experiencia religiosa profunda, porque es una señal de una vida 
totalmente entregada al Señor. Eso está ilustrado en la ofrenda quemada 
(Lev. 1), que era totalmente quemada en el altar. Ella permanecía como un 
símbolo de una vida totalmente dedicada al Señor. En el Nuevo Testamento, 
Jesús ilustró ese concepto con la experiencia de la ofrenda de la viuda (Luc. 
21:3, 4). Una ofrenda que viene de un corazón lleno de amor y una expre-
sión de entrega de la persona totalmente a Cristo. En esos casos, Dios ocupa 
el primer lugar en nuestra vida. 

2º - Una ofrenda aceptable es una expresión de fe en el cuidado provi-
dencial de Dios por nosotros. 

Eso también está ilustrado por la viuda que confiaba que el Señor la susten-
taría, y entonces le trajo su ofrenda. Dios pidió a los israelitas que confiaran 
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en él y le trajeran sus diezmos y ofrendas (Mal. 3:8-10). Pablo elogió a los 
filipenses por confiar en el Señor al dar sus ofrendas (2 Cor. 8:3). Ellos 
dieron generosamente más allá de lo que parecía ser financieramente viable 
para ellos. Así, Pablo les aseguró que “Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os 
falta conforme a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús” (Fil. 4:19). La fe en 
Dios nos ayuda a superar el egoísmo. 

3º - Una ofrenda aceptable es la expresión de un corazón agradecido. 

Probablemente existen maneras diferentes de expresar gratitud y amor. La 
mayoría de las veces usamos palabras, pero estas no siempre son suficientes. 
En el día de su aniversario de casamiento, las palabras no nos suficientes. Se 
espera que usted entregue un regalo especial. La mejor manera de expresar 
amor y gratitud no es a través de palabras, sino a través de acciones.

Una ofrenda es la personificación o concreción de acciones de gracias por 
una bendición que recibimos del Señor. El Señor recibe ese acto de amor y 
gratitud, y él lo usa de acuerdo con su propósito. Cuando mi ofrenda llega a 
alguna parte del mundo, en realidad, los destinatarios están recibiendo una 
expresión de mi amor y gratitud a Dios de una manera tangible. Una ofren-
da es realmente la forma concreta que nuestros sentimientos y actitudes más 
íntimas con relación al amor de Dios asumen en nuestro acto de adoración. 

4º - Una ofrenda aceptable es una ofrenda espontánea y no una ofrenda 
al Señor por compulsión o con resistencia. 

El Señor no nos fuerza a ofrecerle ofrendas, pero espera que demos ofren-
das. Dios dijo a Moisés: “Di a los hijos de Israel que tomen para mí ofrenda 
(terûmāh, “un presente dedicado a Dios); de todo varón que la diere de su 
voluntad, de corazón, tomaréis mi ofrenda (nādab, “incentivar, dar volunta-
riamente”) (Éxo. 25:2; ver Esd. 1:6). Pablo dice sobre los filipenses que ellos 
“con agrado han dado conforme a sus fuerzas, y aún más allá de sus fuerzas” 
(2 Cor. 8:3), quiere decir voluntariamente y con buena voluntad.

La donación proviene del corazón, porque es allí donde se toma la decisión: 
“Cada uno dé como propuso en su corazón” (2 Cor. 9:2). Entonces, Pablo 
explica lo que quiere decir: “no con tristeza, (lupē, “no con dolor”) ni por 
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necesidad (bajo el control o influencia de alguien o de algo que no sea la 
propia voluntad), pues Dios ama al dador alegre”. O sea, Pablo dice que hay 
que dar con alegría. 

5º - Una ofrenda aceptable, aunque espontánea, y al mismo tiempo 
sistemática

Se espera que planifiquemos nuestra donación basados en nuestras entradas. 
Eso quiere decir que el acto de dar no debe estar controlado por nuestras 
emociones, sino estar basado en una decisión hecha de dar al Señor cierto 
valor, un porcentaje, de modo regular (Deut. 16:17). Pablo también dice 
que debemos donar de acuerdo con nuestros medios (2 Cor. 8:11). Debe-
ríamos recordar que en el Antiguo Testamento las ofrendas estaban clasifi-
cadas con base en la condición económica del israelita. Se esperaba que una 
persona rica trajera un buey joven, pero otros, dependiendo de su condición 
financiera, podían traer un macho de las ovejas o de las cabras, o de las aves, 
(Lev. 1:3, 10, 14). Dios no exige de nosotros más de lo que podemos realizar.  

CONCLUSIÓN 
Debemos preguntar acerca de las intenciones de Dios en pedir que le en-
treguemos ofrendas. En realidad, él no necesita personalmente de ellas. La 
Biblia sugiere que Dios usó el sistema de ofrendas para enseñarle a su pueblo 
cómo expresar su amor y gratitud hacia él. De esa manera, el egoísmo sería 
derrotado en sus vidas. Otra razón por la cual Dios exigió ofrendas fue para 
que su pueblo le expresara lealtad a él, rechazando la idolatría. Entregarle 
ofrendas a él les recordaba que Jehová era el verdadero dueño de todo y que 
era él quien los bendecía. La tierra no pertenecía a Baal, y no era Baal el que 
la hacía fructífera; era el Señor Jehová.

LLAMADO
En este momento, quiero invitarlo a orar y restablecer con Dios su decisión 
de ser fiel al Señor a través de la entrega de las ofrendas de manera sistemá-
tica y fiel. Oremos.
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INTRODUCCIÓN 
El pueblo de Dios entrega ofrendas al Señor por su voluntad amorosa ma-
nifestada hacia ellos. Así como el diezmo, las ofrendas deben entregarse a 
Dios como un acto de obediencia respetuosa. Hoy estudiaremos algunos de 
los puntos más importantes sobre las ofrendas.

Principio bíblico: La práctica de entregar ofrendas al Señor expresa 
aspectos del carácter de Dios en la manera como él se relaciona con los 
seres humanos.

1.	 Dios como Salvador. 
2.	 Dios cumple sus promesas. 
3.	 Dios es el Señor.

Bosquejo del sermón

Ofrendas: una 
bendición en mi vida

2 CORINTIOS 9:6-8

NOVIEMBRE
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Motivación para dar ofrendas: 

•	 1ª motivación: La gratitud. 
•	 2ª motivación: Reconocer el Señorío de Dios. 
•	 3ª motivación: Reconocer que Dios está trabajando a través de su igle-

sia para la salvación de la humanidad.

Una ofrenda aceptable: 

1.	 Una ofrenda aceptable debe ser una ofrenda del yo. 
2.	 Una ofrenda aceptable es una expresión de fe en el cuidado providen-

cial de Dios por nosotros.
3.	 Una ofrenda aceptable es una expresión de un corazón agradecido.
4.	 Una ofrenda aceptable es una ofrenda espontánea, y no una ofrenda 

al Señor por compulsión o con resistencia. 
5.	 Una ofrenda aceptable, aunque espontánea, es al mismo tiempo sis-

temática.

LLAMADO 
En este momento, quiero invitarlo a orar y reestablecer con Dios la decisión 
de ser fiel al Señor a través de la entrega de las ofrendas de manera sistemá-
tica y fiel. Oremos.

Lea el código QR con la 
cámara de su celular y 

descargue el Power Point de 
este sermón. También puede 
acceder al seminario del Pr. 

Bullón sobre cómo preparar y 
presentar sermones.
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Predicador:

Planificación
PARA EL SÁBADO DE MAYORDOMÍA CRISTIANA

CULTO DIVINO

DICIEMBRE

Himno inicial: Himno final:

Oración:

Historia de niños:

Personas a visitar el sábado por la tarde:

1. 

2. 

3. 

4. 

5. 

6. 

8. 

7. 
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Notas:

Acceda al código QR y 
encuentre las revistas 

de Ministerio Joven 
con sugerencias para la 

programación del culto JA.

Alabanza:

CULTO JA

Oración:

Testimonio:

Oración de intercesión:

Mensaje:
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OBJETIVO
Presentar el sentido real de Navidad que es el nacimiento de Jesús.

RECURSO UTILIZADO
Ángel (adulto o niño mayor), linterna, estrellas pequeñas de papel 

pegadas en palitos y una estrella mayor. Elegir niños para que 
sean las estrellas de acuerdo con el personaje. Al final entregar una 

estrella a cada niño.

INTRODUCCIÓN
¿A quién le gusta mirar las estrellas como brillan en el cielo? Las 
estrellas tienen una luz propia bien brillante y durante la noche 

podemos ver esa luz brillando (usar la linterna).

Adoración infantil

“Gloria a Dios en las alturas, y en tierra paz, buena voluntad

para con los hombres.” Lucas 2:14

Navidad estrellada
LUCAS 2:1-20



133

HISTORIA
La Biblia nos cuenta la historia de una estrella que apareció con una luz que 
iluminó toda la Tierra. María era una mujer que por donde iba llevaba la 
luz de Dios a todas las personas (linterna). Ella fue elegida por Dios para ser 
la madre de Jesús, porque influenciaba a las personas a ver la luz de Dios a 
través de su vida (representada por una estrella).

José era un hombre que trabajaba mucho, era un carpintero, hacía mesas y 
sillas; y todo lo que José hacía quedaba bien hecho, pero lo principal en la 
vida de José era su gran amor por Dios. Él llevaba esa luz de Dios por don-
de pasaba (una estrella). Un día, una luz mayor entró en sus vidas, Dios 
envió a un ángel llamado Gabriel para anunciarles que habían sido elegi-
dos para realizar una gran obra aquí en la Tierra; la obra de ser los padres 
del Mesías, el bebé de la promesa. Entonces hicieron un largo viaje a la 
ciudad de Belén. Cuando llegaron, no había hotel para que se hospedaran, 
entonces se quedaron en un lugar sencillo donde había algunos animales. 
María tenía la panza bien grande. Jesús nació en medio de los animalitos 
y fue acostado en un pesebre.

Esa noche el cielo estaba lindo, todo estrellado, sin embargo, había una 
estrella diferente, mayor y con una luz sin igual. Un ángel les anunció a los 
pastores que Jesús había nacido e inmediatamente ellos fueron a visitar al 
niño Jesús (estrellas que representen a los pastores). Los tres Reyes Magos 
vieron esa estrella grande en el oriente y comenzaron a seguirla, porque 
sabían de la llegada del Mesías (estrellas). Ellos llevaron regalos, y todos 
estuvieron felices de poder conocer a quien vino a salvar a cada ser humano.

LLAMADO
El nacimiento de Jesús nos muestra que él es la estrella mayor, cuyo brillo 
iluminó todo el mundo. Nosotros somos estrellas que pueden llevar la luz del 
niño Jesús a donde vayamos (entregar una estrella a cada niño). Que en esta 
Navidad puedan influenciar, a través de sus vidas, a las personas para que vean 
el amor de Cristo a través de ustedes. ¿Quién desea ser la luz de Jesús? 
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INTRODUCCIÓN
La mayor esperanza que tenemos es 
ver a Jesús regresar. Tanto en la Bi-
blia como en los escritos de Elena de 
White tenemos muchas citas con res-
pecto a ese glorioso acontecimiento. 
Para que tengamos una pequeña vis-
lumbre de ese día glorioso, vayamos 
a una secuencia básica de acuerdo 
cómo está en los libros El gran con-
flicto, páginas 619-657, y Primeros 
escritos, páginas 285-295.

OBJETIVO 
DEL SERMÓN

Presentar los detalles del 
regreso de Jesús y llamar a 
la iglesia para una renova-

ción y consagración.

Os ímpios tentarão executar o decreto de morte contra o 
povo de Deus

a.	 Se decide exterminar al remanente en una noche. Los impíos se reú-
nen para destruirlos. La sexta y séptima plagas son derramadas.

El regreso de Jesús
y el juicio final

MATEO 24:30, 31

DICIEMBRE

Sermón
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b.	 Aparecen tinieblas absolutas. En medio de ellas hay un arco iris, que 
es un fenómeno de luz y no de tinieblas. Este refleja la gloria de Dios 
como una demostración de la intervención divina.

c.	 Se manifiesta la voz de Dios junto con una enorme claridad, dicien-
do: “Mirad hacia arriba” y “Está consumado”. Los cielos y la tierra se 
sacuden con ella.

d.	 Comienzan a ocurrir eventos sobrenaturales: Se produce el mayor de los 
terremotos. Las montañas salen de sus lugares, y las rocas se rompen. Los 
edificios y las construcciones quedan destruidos. El mar sale de su lugar 
y enormes tsunamis barren las islas, puertos y ciudades litoraleñas. Las 
prisiones se rompen, y los fieles que estaban presos son liberados. 

e.	 Aparece una estrella en medio de los cielos ennegrecidos, y los fieles comien-
zan a cantar el Salmo 46:1-7: “Dios es nuestro amparo y fortaleza […]”.

f.	 La mano de Dios aparece en medio del cielo con las tablas de la santa 
Ley de Dios. El cuarto mandamiento posee un brillo especial. Los 
impíos reconocen la santidad del sábado, pero con horror y desespe-
ración, porque es demasiado tarde. 

g.	 Los impíos y apóstatas se destruyen unos a otros. Se vuelven especial-
mente contra los líderes religiosos que los engañaron con sus falsas 
teorías y enseñanzas.

El regreso de Jesús
a.	 Aparece una pequeña nube negra: es la señal del regreso de Jesús. Se 

va iluminando más y más al acercarse a la Tierra. La gloria de Jesús es 
más brillante que el sol del mediodía. Viene en llamas de fuego. To-
dos los que están vivos lo ven. Viene con un manto teñido de sangre, 
y en su muslo está escrito “Rey de reyes y Señor de señores”. 

b.	 	Los impíos hacen la oración de la muerte. Piden a las rocas que caigan 
sobre ellos. 

c.	 	La trompeta de Dios resuena y se oye la voz de Cristo. Los justos muer-
tos resucitan con un cuerpo glorificado. Los justos vivos son transfor-
mados y glorificados. Los salvos son arrebatados y encuentran al Señor 
Jesucristo en el aire. Los impíos que todavía están vivos son destruidos 
por su gloria, que es un fuego devorador. Los salvos ascienden al cielo. 

d.	 Cristo los recibe personalmente y pone sobre sus cabezas la corona 
de gloria. Nuestro Señor abre las puertas de perla de la ciudad santa 
y los salvos entran.
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El milenio
a.	 Satanás queda prisionero en la Tierra desolada y en tinieblas absolu-

tas durante mil años. 
b.	 En ese tiempo, los justos observan los libros abiertos para ver cada 

caso. Todo será debidamente aclarado.  
c.	 ¿Por qué fulano, que era tan bueno, no está aquí? ¿Por qué mengano, 

que era tan malo, está aquí?
d.	 La justicia y la misericordia de Dios se manifiestan claramente en 

cada relato y sentencia. 

El juicio final
a.	 Al final del milenio, la ciudad santa desciende del cielo.
b.	 Los impíos resucitan. Es la segunda resurrección.
c.	 Satanás convoca a los impíos para tomar la ciudad santa.
d.	 La ciudad santa es rodeada por los impíos.
e.	 Se ve el trono blanco y los libros se abren: comienza el juicio final. Cristo 

es coronado. Todos los impíos reciben su sentencia y reconocen la justicia 
de Dios. Todos ven panorámicamente las escenas del gran conflicto entre 
Cristo y Satanás. La justicia, el amor y la misericordia de Dios contrastan 
con el engaño, la mentira, el odio y las maldades efectuadas por Satanás. 
Dios es juzgado. Todos, dentro y fuera de la ciudad, se arrodillan delan-
te del Señor Jesús y reconocen que Dios es justo y que Jesús es Señor. 
Desciende fuego del cielo por parte de Dios y los impíos son destruidos. 

La tierra nueva
a.	 Surge una Tierra Nueva. Sin más dolor, ni tristeza, sin lágrimas, no 

hay más pecado ni separación.
b.	 Todo es lindo y maravilloso. No existen palabras para describirlo. La 

mente humana no logra imaginarlo. 
c.	 Pero lo más maravilloso será encontrarnos con Jesús, cara a cara. 

Nunca vimos a Jesús personalmente, pero somos bienaventurados 
porque no vimos, pero creímos.

d.	 Podremos abrazarlo, besarlo, tocarlo, oírlo, adorarlo. Tendremos un 
momento exclusivo con él, solo nuestro.

e.	 Después, él nos dará una piedrita blanca (Apoc. 2:17), donde estará es-
crito nuestro nombre nuevo. El nombre que tenemos nos lo dieron nues-
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tros padres, porque es un atributo de los que nos generan. Como ahora 
seremos completamente hijos e hijas de Dios, tendremos un nombre 
nuevo que él eligió, porque ahora somos definitiva y totalmente suyos. 

f.	 “El gran conflicto ha terminado. Ya no hay más pecado ni pecadores. 
Todo el universo está purificado. La misma pulsación de armonía y 
de gozo late en toda la creación. De aquel que todo lo creó manan 
vida, luz y contentamiento por toda la extensión del espacio infinito. 
Desde el átomo más imperceptible hasta el mundo más vasto, todas 
las cosas animadas e inanimadas, declaran en su belleza sin mácula y 
en júbilo perfecto, que Dios es amor” (El gran conflicto, p. 657).

LLAMADO 
a.	 Por eso, hermanos, busquemos a Dios temprano, en la primera hora 

de cada día y permanezcamos con él todo el día. Obedezcamos a Dios 
y guardemos sus mandamientos.

b.	 Seamos fieles en los diezmos y en las ofrendas, recordando que el 
diezmo es diezmo y ofrenda es ofrenda. El diezmo no es ofrenda, y la 
ofrenda no es diezmo. Hagamos lo que él manda de la manera que él 
manda. Dejemos que Dios sea Dios en nuestra vida.

c.	 Santifiquemos el sábado. Estudiemos la Biblia con ahínco y dedica-
ción. Prediquemos este mensaje a los que no lo conocen.

d.	 Abandonemos lo que nos ata a este mundo, pues eso pronto pasará. 
Porque pronto, como es la voluntad de Dios, estaremos junto con él 
en la vida eterna.

e.	 Muy pronto veremos a nuestros queridos, ya sean familiares, amigos 
o hermanos en Cristo que fueron salvos. ¿Se ha imaginado cuando los 
encontremos en aquel lugar donde nunca nos separaremos?

f.	 ¿A quién le gustaría encontrar allá? ¿Esa persona está aquí en la iglesia 
hoy? Salga de donde está, vaya hasta ella y dígale: “Quiero encontrar-
te en la Tierra Nueva”. Vaya, porque las personas necesitan saber que 
queremos que sean salvos.

g.	 [Después que las personas se abracen:] Para terminar este culto, can-
temos juntos el himno final “Después del río”, Himnario Adventista 
del séptimo día, número 342.
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INTRODUCCIÓN 
La mayor esperanza que tenemos es ver regresar a Jesús. Para que tengamos 
una pequeña vislumbre de ese día glorioso, veamos una secuencia básica, de 
acuerdo como está en los libros El gran conflicto, páginas 619-657 y Primeros 
escritos, páginas 285-29

Los impíos intentarán ejecutar el decreto de muerte contra el pueblo 
de Dios.

El regreso de Jesús 

a.	 Aparece una pequeña nube negra: es la señal del regreso de Jesús. 

b.	 Los impíos piden a las rocas que caigan sobre ellos. 

c.	 La trompeta de Dios resuena, y se oye la voz de Cristo. 

d.	 Cristo recibe a los salvos y pone una corona de gloria sobre sus cabezas.

I

II

Bosquejo del sermón

El regreso de Jesús
y el juicio final

MATEO 24:30, 31

DICIEMBRE
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Describir los detalles del milenio.

Describir los detalles del juicio final.

Describir los detalles de la tierra nueva.

LLAMADO 
Busquemos a Dios temprano en la primera hora de cada día. Seamos fieles 
en los diezmos y ofrendas. Santifiquemos el sábado. Estudiemos la Biblia 
con ahínco y dedicación. Abandonemos lo que nos ata a este mundo.

III

IV

V

Lea el código QR con la 
cámara de su celular y 

acceda al material que lo 
ayudará a enriquecer los 
Sábados de Mayordomía 

Cristiana en su iglesia.



Ahora puedes orar y compartir tus pedidos 
dentro de la aplicación. En este nuevo espacio, 
podrás elegir quién va a ver tu pedido de 
oración o puedes hacerlo de forma anónima. 
También puedes orar por los pedidos 
compartidos contigo.

Tu iglesia contigo

Todo lo que necesitas, bien a mano. Todas 
las aplicaciones y servicios de la Iglesia 
Adventista disponibles en un solo lugar: 
meditación, estudios bíblicos, películas, series 
y mucho más.

¿Quieres saber más sobre tu iglesia? Solo 
necesitas dar un vistazo al feed de noticias 
para saber lo que ocurre en tu región, leer el 
boletín de la semana e interiorizarte con todas 
las novedades.

Lee el código QR aquí 
al lado con la cámara 
de tu celular y baja 
7me de tu tienda de 
aplicaciones. Ta-mbién 
puedes acceder a apps.
adventistas.org/es/7me


